CITAS CITABLES

Consejos prácticos

No temas decir "no sé“ y "lo siento".
Contempla el amanecer por lo menos una vez al año.
Mira a los ojos a las personas.

Aprende a guardar secretos.

Reconoce tus errores.

Di siempre la verdad. 
No cuentes todo lo que oigas, no digas todo lo que piensas.

No creas todo lo que oyes.

Disfruta la belleza.

No pierdas tu control en ningún momento, respira.
Medita treinta minutos todos los días.
Conserva tus amigos.

Se honesto, gánate el respeto.

Tienes derecho a ser feliz, pero cuida mucho en qué pones tu felicidad.

Desecha el odio y el rencor, te hacen más daño a ti.
Haz una sola cosa a la vez.
Descubre placer en lo elemental: comer, respirar, caminar, saborear, tocar, ver, dormir…

Aceptación = voluntad de Dios
Acepta la mediocridad de todo aquello que no está en tu mano mejorar.
Antes de quejarte de la oscuridad de un túnel, recuerda que es un atajo para atravesar las mon​tañas.
Cuando pierdas, no pierdas la lección.
Dame valor, Señor, para cambiar lo que puedo cambiar; dame serenidad para aceptar lo que no puedo cambiar; dame sabiduría para distinguir lo uno de lo otro.
El que no puede sobrellevar lo malo no vive para ver lo bueno.

El que quiere todo lo que sucede consigue que suceda todo lo que quiere. Es la omnipotencia humana por aceptación (M. de Unamuno).

El secreto de la gracia es transformar los problemas en oportunidades (P. Arru​pe).
En la vida no tendrás todo lo que quieras, pero quiere todo lo que tengas.

Feliz el que reconoce a tiempo que sus deseos no van de acuerdo con sus facultades (Goethe).
La vida no siempre nos da a elegir entre sonrisas y lágrimas. Entonces aprende a elegir las lágrimas más hermosas.

La vida te da mucho si le pides poco, pero como le pidas demasiado, te lo quita todo.
Lo peor que puede ocurrir a las personas de buena voluntad es querer lo que no pueden ser, y no querer lo que están obligados a ser necesariamente (San Francisco de Sales).
Lloraba por no tener zapatos hasta que encontré a alguien que no tenía pies (Proverbio persa).

Más vale encender una cerilla que quejarse de la oscuridad.
No debemos dar importancia a los efectos que están fuera de nuestro control, y contentarnos con la buena voluntad y el trabajo que son una serena expresión de nuestra vida interior.
No es la realidad la que atormenta al hombre, sino la manera como la valora (Epicteto).
No llores porque algo se acabó. Alégrate porque sucedió.

No puedes controlar la longitud de la vida, pero sí puedes determinar su anchura, su profundidad y su altura.

No puedes escoger las crisis que tendrás en la vida, pero puedes escoger el modo de enfrentarlas.
No te pido una carga más ligera, sino unas espaldas más anchas para llevarla.
O haces lo que Dios quiere o padecerás lo que tú no quieres (San Agustín).
Para alegrarse por algo se debe uno alegrar por todo (F. Nietzsche).

Se puede vivir sin saber para qué, pero no se puede vivir sin saber para quién (Bruno Forte)

Si las cosas no son como quieres, quiérelas como son.
Si lloras porque se ha puesto el sol, las lágrimas te impedirán ver las estrellas (R. Tagore).
Si no puedes hacer lo que quieres, quiere al menos lo que haces.

Si te quedas sin dientes, comerás sin dientes (Proverbio coreano).
Sin los ásperos e irritantes granos de arena las ostras no elaborarían perlas de gran precio.

Ten paciencia con todo, pero principalmente contigo mismo (S. Francisco de Sales).
Todo lo que no me mata me hace más fuerte (F. Nietzsche).
Un hombre que fracasa bien vale más que uno que triunfa mal (Merton).

Actividad: 

Hay tres clases de hombres: los que observan las cosas que suceden; los que piensan continuamente por qué suceden las cosas; los que hacen que las cosas sucedan.

Si quieres una mano que te ayude, la que tienes más cerca está al final de tu brazo.
Actividad La mejor manera de predecir tu futuro es creándolo (R. Bach).

Si quieres ver cosas que nunca has visto, haz cosas que nunca has hecho.
Una hormiga que hace mucha gimnasia llegará a ser una hormiga grande, pero nunca un elefante pequeño.
Usa tus talentos. El bosque estaría silencioso si solo cantasen los pájaros que saben cantar muy bien (H. van Dyke).
¿Hay algo que yo pueda hacer para llegar a la iluminación?


-Tan poco como lo que puedes hacer para que el sol amanezca por la mañana.


-Entonces, ¿para qué valen los ejercicios espirituales que tanto recomiendas?


-Para estar seguro de que no estarás dormido cuando comience a salir.

Agradecimiento:
¡Qué pequeñas son mis manos, comparadas con todo lo que has querido darme! (Ra​món J. Sender).
Ayer es historia:  Mañana es misterio. Hoy es un don (E. Rooselvet).
Buenos son aquellos que cuando se les hace bien se vuelven mejores. Malos son aque​llos que, cuando se les hace bien, se vuelven peores (Miguel Ángel Buonarroti).
Cada día nos trae un nuevo regalo. Pero hace falta desatar las cintas (R. Schabacker).

Me quejaba de no tener zapatos hasta que conocí a un hombre que no tenía pies.
Por todo lo que ha sido, gracias. Por todo lo que va a ser, sí (D. Hammarskjold).
Si no conocemos que recibimos, no despertamos a amar (Santa Teresa de Jesús).
Sólo el que agradece lo pequeño, recibe también lo grande (D. Bonhoeffer).
Alabanza:
Cuando canta, el hombre hace cantar a Dios en él (Rabbí Elimelek).
Dum cantaberis, aliquando silebis, vita tua sic canta ut numquam sileas. Cuando cantas tiennes que callar a veces. Canta con tu vida de modo que nunca te calles (San Agustín).
El que canta ora dos veces. Cantar es una forma de amar (S. Agustín).
El que no valora la vida no se la merece.
En lugar de quejarte de que Dios haya puesto espinas en las rosas, alégrate de que haya puesto rosas en las espinas.
Sería dichoso si alguna vez en mi obra se transparentase un pálido reflejo de la luz inefa​ble (J.S. Bach).
Si todo el paisaje que se ve desde tu ventana te resulta sucio y sombrío, comprueba si qui​zás lo que está sucio son los cristales.
Un árbol que se troncha hace más ruido que un bosque que crece.
Alegría, sentido del humor

¿Cómo un calvo puede ir haciendo propaganda de un crecepelo? ¿Cómo con rostro triste podremos anunciar el gozo del Evangelio?
Dice sobre el puente el amigo al amigo: “Contempla la alegría de los peces en el río”. Mas el otro replica: ¿Como tú, que no eres pez, conoces la alegría de los peces en el río?” Él le responde: “Por mi propia alegría sobre el puente” (Lanza del Vasto).
El gozo es el resplandor del ser (E. Fromm).
El sentido del humor es el rasgo que nos ayuda a ver con qué parte de nuestro cuerpo son sentamos sobre los tronos.
Ambición:
Antes era para mí un problema que otros tuviesen más que yo. Ahora mi problema consiste precisamente en ver que hay muchos otros que tienen menos.
Cuanto más bienes posees, aumenta también el miedo a perderlos. La acumulación no aplaca el ansia de seguridad, sino que la exacerba. Es como beber agua salada para aplacar la sed.
Dale poder a un hombre y le conocerás de verdad.

En una dinámica perversa lo posible se hace deseable, y lo deseable necesario.
Hacen falta más de 40 animales para hacer un abrigo de piel, pero solo uno para llevarlo puesto (B. Jones).
Lo que hace insoportable la vanidad ajena es que hiere la nuestra (La Rochefoucauld).
No hay persona tan vacía como aquella que está llena de sí misma.
Nunca se disfruta de un bien adquirido con demasiada ansia o ambición. Porque una vez conseguido, en lugar de usarlo y saborearlo, sólo se piensa en aumentarlo (Sé​neca).
Amistad:

A mis amigos tuertos siempre los miro de perfil.
Con un buen amigo no hay camino largo (Proverbio japonés).
Cuando uno es amigo de sí mismo puede serlo de todo el mundo.

El amigo leal se ríe de tus chistes aunque no sean tan buenos, y se duele de tus desgracias, aunque no sean tan graves (A. H. Glasow).

El amigo no es el que seca las lágrimas, sino el que evita que las derrames.

El que busca un amigo sin defectos, se quedará solo toda la vida.
La amistad es el octavo sacramento de la gracia de Dios.
La amistad multiplica los bienes y reparte los males (B. Gracián).
La verdadera amistad es fosforescente. Resplandece mejor cuando todo se ha oscurecido (R. Tagore).

Los buenos amigos son como las estrellas. No siempre los puedes ver, pero siempre sabes que están ahí.

Los hermanos pueden no ser amigos, pero un amigo siempre será un hermano (Demetrio de Falero).

Los hombres compran cosas manufacturadas a los mercaderes, pero como no existen mercaderes de amigos, los hombres ya no tienen amigos (A. de Saint Exupéry).
Los verdaderos amigos son como las estrellas. Brillan más cuando la noche es más oscura. (J. Otazú).
Más deshonroso es desconfiar de los amigos que ser engañado por ellos (La Bruyère).
No hay camino largo con un amigo a tu lado (Proverbio japonés).
No quiero amistad con dos tipos de personas: los que nunca me hablan de sí y los que nunca me hablan de mí (Champort).
Nunca sabrás quién es tu verdadero amigo hasta que caigas en la desgracia (Napoleón Bonaparte).

Parece que quitan el sol del mundo los que quitan la amistad de la vida (Cicerón).
Perder el tiempo con los amigos no es perderlo, es disfrutarlo.

Porque no aman a nadie se engañan pensando que aman a Dios (Péguy).
Sólo es de verdad amigo aquel con quien te sientes cómodo en silencio, sin sentir la obligación de tener que hablar (Maeterlinck). 
Tengo a mis amigos en la soledad. Cuando estoy con ellos, ¡que lejos están! (A. Ma​chado)
Un amigo es alguien que lo sabe todo de ti y te sigue apreciando.
El amigo viene a tiempo. Los demás cuando tienen tiempo.

La amistad termina donde la desconfianza empieza.

No temas a los amigos que te atacan, teme a los que te adulan.

Un buen amigo se ríe de tus chistes, aunque no sean muy buenos, y se preocupa por tus problemas aunque no sean muy malos (A. Glasow).
Una de las mejores sensaciones de la vida es abrazar a alguien después de haberlo echado mucho de menos.

Amor a Dios

La única desdicha es no amar a Dios.

Que el eros físico sea para ti un modelo de tu deseo de Dios. Dichoso aquel que sien​te por Dios una pasión no menos violenta que la del amante por su amada (San Juan Clímaco).

Santa Teresa hablaba de ser “amigos fuertes de Dios”. 

Santa Teresita decía que no era la bienaventuranza del cielo lo que la atraía, sino “volver a la tierra para hacer amar el Amor” (Sta. Teresa de Lisieux, Últimos dichos, Obras completas, p. 1511). 
Si te conozco a ti, nadie me será extraño (R. Tagore).

Tarde te amé, hermosura siempre antigua y siempre nueva. Tarde te amé (San Agustín).

Si podemos amar es porque Dios nos amó primero (1 Jn 4,10.19), del mismo modo que una madre debe sonreír muchas veces a su hijo hasta que por fin aprenda a sonreír (González Carvajal).
Amor a los pobres: 

En la mayor parte de los hombres el amor a la justicia no es más que el dolor de sufrir la injusticia (F. de la Rochefoucauld).

Extra pauperes nulla salus. Fuera de los pobres no hay salvación (J. Sobrino).

Hay muñecas que tiene de todo, y niños que no tienen de nada (G. Rodari).

Hay que amar a todos, ricos y pobres, pero de distinto modo. A los pobres habrá que liberarlos de la pobreza, que es su mal, y a los ricos de la riqueza, que es su mal (J. M. Cabodevilla).

La amistad con los pobres nos hace amigos del Rey eterno (San Ignacio de Loyola).

Los cristianos hemos sido buenas enfermeras, pero malos médicos (L. Ragaz).
Muchos de los que viven para los pobres, viven de los pobres (M. Weber).

Quizás no tienes pan para dar al mendigo, pero el que tiene lengua puede dar al​go mejor que pan. Porque el alimentar con el alimento de la palabra a un alma desti​nada a vivir eternamente es mejor que saciar con pan terreno a un cuerpo que debe morir un día (San Gregorio).

Si estás en un éxtasis y tu hermano necesita un remedio, deja el éxtasis y vete a llevar remedio a tu hermano. El Dios que dejas es menos seguro que el Dios que encuen​tras (Ruysbroek).

Si fuese voluntad de Dios que tuvieseis que asistir a un enfermo en domingo, en lugar de ir a Misa, habría que hacerlo. A eso se llama “dejar a Dios por Dios” (San Vicente de Paul a las Hijas de la Caridad).

Amor de Dios:
Aunque no se dijera absolutamente nada más en las páginas de la Escritura y solamente oyéramos  de la boca del Espíritu de Dios que Dios es amor, nada más deberíamos buscar. (S. Agustín).

Dios a nadie ama menos que a sí mismo, porque a todos nos ama en él (San Juan de la Cruz).

Dios no nos ama porque seamos buenos, sino que somos buenos porque Dios nos ama.

El amor de Dios es más ensanchador que ocupador.

El sol ilumina igual los cedros y cada florecilla como si estuviese sola en la tierra. Nuestro Señor se interesa también por cada uno en particular como si no existieran otros iguales (Santa Teresa de Lisieux).

La cólera de Dios en la Biblia es solamente la tristeza de su amor despreciado (P. Ri​coeur).

Nunca harás nada tan grande como para que Dios te ame más, ni tan malo como para que Dios te ame menos. Su amor es incondicional, imparcial, eterno, infinito, perfecto.

El amor de Dios es como el océano. Se puede ver su principio, pero no se puede ver su fin.

Amor propio:

Al amor propio se le hiere; No se le mata (H. M. Montherlant).
El que está enamorado de sí mismo no tendrá rivales (B. Franklin).

En los celos hay más amor propio que amor (F. de la Rochefoucauld).

“No hagas a los otros lo que no quieras que te hagan a ti” es uno de los principios fundamentales de la ética. Pero es igualmentejustificado afirmar: “todo lo que hagas a otro te lo haces también a ti mismo” (Eric Fromm).
Amor:

¿Cómo sabemos que nos dio su Espíritu? Pregunta a tu corazón. Si está lleno de amor, tienes el espíritu de Dios (San Agustín).
¿Quieres amar? Ya amas. Porque el amor no es un sentimiento, sino un acto de la voluntad.
A la caída de la tarde te examinarán en el amor. Aprende a amar a Dios como Dios quiere ser amado (San Juan de la Cruz).
A la hora de la muerte no se nos juzgará por la cantidad de trabajo que hayamos reali​zado, sino por el amor que hayamos puesto en nuestro trabajo (Teresa de Calcuta).
Acabaremos pareciéndonos a todo cuanto amamos (San Bernardo).
Al amarme me hiciste amable y capaz de amar (San Agustín).
Al amor lo pintan ciego y con alas. Ciego para no ver los obstáculos y con alas para salvarlos (Jacinto Benavente).
Al contacto con el amor todo el mundo se vuelve poeta (Platón).
Al final del camino me preguntarán: ‘¿Has vivido? ¿Has amado?’ Y yo sin decir nada, abriré el corazón lleno de nombres (Casaldáliga).
Alguien me dijo que ni por un millòn de dólares se atrevería a todar a un leproso. Yo le dije que por ese precio yo tampoco lo haría. Sin embargo lo hago gratuitamente y de buena gana por amor (M. Teresa de Calcuta).
Ama al prójimo y trata de buscar dentro de ti el origen de este amor; en él verás, tal como ahora te es posible, a Dios (San Agustín).
Ama y haz lo que quieras, pero no te creas fácilmente que amas de verdad.
Amar consiste en hacer consistir la propia felicidad en la felicidad de la persona amada (Teilhard de Chardin).
Amar es decir a alguien: “No morirás jamás, porque seguirás viviendo en mí”.
Amar es hacerse vulnerable y dependiente de los demás. ¡Cómo se depende de los que dependen de nosotros! (L. Evely).
Amar no es mirarse a los ojos el uno al otro, sino que es mirar los dos en una misma dirección (A. de St. Exupéry).
Amo a todas las religiones, pero estoy enamorada de la mía (Beata Teresa de Calcuta).
Amor es la desinteresada tarea de crear espacio para que el otro sea quien es (J. Bucay).
Amor meus pondus meum. Eo feror quocumque feror (San Agustín: Confesiones XIII).
Amor saca amor (Santa Teresa de Jesús)

Aprueba a los buenos, tolera a los malos y ámalos a todos (S. Agustín).

Aunque no se dijera absolutamente nada más en todas las páginas de la Escritura que Dios es Amor, nos bastaría.
Cada cual es lo que sea su amor (San Agustín).
Cantar es cosa propia de los que aman (San Agustín).
Creí mi hogar apagado y removí la ceniza. Me quemé la mano (A. Machado).
Cuando hay verdadero amor, nada es demasiado pequeño, ni demasiado grande.
Cuando te quiero, te quiero independiente de mí y no enamorado de mí, sino enamo​rado de la vida (A. de Melo).
Cuanto más amor damos, más amor nos queda (J. Templeton)

Cuanto más crece en ti el amor, tanto más crece la belleza. Porque el amor mismo es la belleza del alma (San Agustín).
Debemos amar las personas y usar las cosas. Desgraciadamente hay muchos que aman las cosas y utilizan a las personas (Selva).
Decía Descartes: ‘Pienso, luego existo’. Dice el cristiano: ‘Existo, luego soy amado’.
Dios dio vida a Adán mediante un beso.
Dios no puede hacer otra cosa que amar. (San Isaac de Nínive).
Donde no hay amor, pon amor y sacarás amor (Santa Teresa de Jesús).
El alma de un enamorado huele a cuarto cerrado de enfermo, a atmósfera confinada (Ortega y Gasset).

El alma que anda en amor, ni cansa, ni se cansa, ni descansa (San Juan de la Cruz).
El amor a lo don Juan no es más que afición a la caza (A. Maurois).
El amor comienza cuando sientes que las necesidades del otro son tan importantes como las tuyas.

El amor dice siempre lo mismo, pero no se repite (Lacordaire).
El amor es como el fuego que si no se comunica, se apaga.
El amor es como el fuego, si no se le echa leña, se apaga (M. Lermontv).

El amor es la mejor música en la partitura de la vida. Sin amor serás un desafinado en el inmenso coro de la creación (R. Schneider).

El amor es lo único que crece cuando se reparte (A. de Saint Exupéry).
El amor es sólo gratificante cuando no se busca en él la gratificación; sólo permite re​cibir cuando no se ha exigido recibir (J. I. González Faus).
El amor inmaduro dice: “Te amo porque te necesito”. El amor maduro dice: “Te necesito porque te amo” (Goethe).
El amor mueve el sol y las demás estrellas (Dante).
El amor no es una afirmación, sino una exclamación (B. Borsato).
El amor no sólo debe ser una llama, sino una luz (H. D. Thoreau).
El amor no tiene más que una palabra y diciéndola siempre, no la repite (Lacordaire)

El amor que no se renueva cada día empieza haciéndose rutina y luego esclavitud.
El amor que puede morir no es verdadero amor (Auerbach).
El amor se basta. Agrada por sí mismo y para sí mismo. Es su propio mérito y recompensa. Su verdadero fruto es ser. Amo porque amo. Amo para amar (San Bernardo).
El amor será siempre loco a menos que se ame con locura.
El amor siempre pronuncia la palabra siempre. No puede llevar fecha de caducidad.
El amor sólo crece amando (Gabrielle).
El corazón que ama se conserva siempre joven.
El hombre no muere cuando deja de vivir, pero sí cuando deja de amar

El momento más importante es siempre el presente; la persona más importante es la que está ahora junto a mí; la tarea más importante es siempre amar (Eckhart).
El que ama a veces parece loco, pero sólo al que no ama (San Bernardo).
El secreto del amor es ser fiel al otro sin dejar de serse fiel a sí mismo.

El secreto es poder pasar del amor al poder" al "poder del amor" (Balduíno I)
El único poder que Dios tiene en este mundo es el amor que nos inspira (Simone Weil).
El valor de cada vida equivale al amor que difunde alrededor de sí.
El verdadero amor consiste en soportar los defectos del prójimo, no extrañarnos de sus debilidades y edificarse con sus más pequeñas virtudes (Santa Teresa de Lisieux).
En el verdadero amor no manda nadie. Obedecen los dos (A. Casona).
En los celos hay más amor propio que amor al otro (La Rochefaucauld).
Es el amor, y no el tiempo, el que cura todas las heridas.

La caridad debe ser una activa esperanza de lo que los demás pueden llegar a ser gracias a nuestra ayuda fraterna (Pablo VI).
La caridad empieza por uno mismo y desgraciadamente suele quedarse allí.

La cuestión no es amar más, sino amar mejor.

La gracia no es menos apasionada en el amor que la naturaleza (San Ambrosio)
La hoja que ama se transforma en flor. La flor que ama se transforma en fruto (R. Tagore).
La luna y el amor, cuando no crecen, disminuyen.
La peor manera de extrañar a alguien es estar sentado a su lado y saber que nunca lo podrás tener (G. García Márquez).

Lo que has amado ésa será tu herencia, y nada más (L. Rosales).
Me siento hermosa cuando tú me miras (Gabriela Mistral).
Mejor que desyerbar los rastrojos uno a uno es prenderles fuego. Deja crecer en ti el amor. Es mejor que esforzarte inútilmente en hacer desaparecer tus defectos uno a uno.
Necesitamos de otro para poder dar vida. El hombre o la mujer solos pueden producir cosas, pero para dar vida, el hombre y la mujer deben unirse físicamente en el amor.
No amamos por obediencia, sino que obedecemos por amor. El amor considera como órdenes los deseos de la persona amada.
No es el amor lo que nos aparta de Dios, sino el no amar o el amar mal (González Carvajal).
No hay cosa más fuerte que el verdadero amor (Séneca).
No sabe amar el que no sabe padecer (San Alonso Rodríguez).
No se hace de corazón lo que no se hace por amor (S. Agustín).

No se ve bien sino con el corazón. Lo esencial es invisible a los ojos (St. Exupéry).
No ser amado es solo una desventura. La verdadera desgracia es no saber amar (A. Camus).
Obras son amores y no buenas razones.
Porque me amaste, Señor, me hiciste amable y capaz de amar (San Agustín).
Quien obedece por amor no vive en cárcel dura (R. Lulio).
Quien puede decir cuánto ama, pequeño amor siente (Petrarca).
Quiéreme cuando menos lo merezca, porque será cuando más lo necesite (Alan).
Recuerda que la mejor relación es aquella en la que el amor por el otro supera la necesidad que se tiene de él (Dalai Lama).

Si es mucha la energía liberada por la fisión o ruptura de un átomo, es mucho mayor la que se libera por la fusión de dos átomos.
Si me amas por mis cualidades, ¿es a mí a quien amas verdaderamente? (B. Pascal).

Si no sabes amarte a ti mismo, no podrás verdaderamente amar al otro (Cesáreo de Arlés). 
Si oyes un solo instrumento en la sinfonía del amor te privas de la armonía del con​cierto. Amar es escucharlos todos.
Si puedes ver la otra orilla, no es todavía el mar. Si contemplas un posible final, no es todavía el amor.
Si quieres conocer a una persona, no le preguntas lo que piensa, sino lo que ama (S. Agustín).

Siempre hay un poco de locura en el amor, y siempre hay un poco de razón en la locura (F. Nietzsche).
Sólo el amor es verdaderamente revolucionario.
Supo pasar del amor al poder al poder del amor (Dicho sobre Balduino de Bélgica).
Tal es cada cual como es su amor. ¿Amas la tierra? Tierra serás. ¿Amas a Dios? ¿Qué diré? Dios eres (San Agustín).
Toda persona necesita más amor del que merece. (J. Splett).
Todo lo bueno en el mundo es caro, y el amor especialmente.
Todos son capaces de amar, pero algunos aún no lo saben.

Ves a la Trinidad si ves el amor. Vides Trinitatem si vides caritatem (San Agustín).
Yo amo al género humano. Lo que no puedo soportar es a la gente (Linus).
Aprender

Mejor es aprender cosas buenas que aprender muchas cosas.

Nunca he encontrado una persona de quien no tuviera algo que aprender (Vigny).
Si te atreves a enseñar, no dejes de aprender.

Vive como si fueras a morir mañana. Aprende como si fueras a vivir siempre.

Ascética: ver autoncontrol y esfuerzo
Busca mortificaciones que no mortifiquen a los demás (San J. M. Escrivá).
Cuando perdiz, perdiz y cuando penitencia, penitencia (St. Teresa).
Da igual que el pájaro esté atado por un hilo fino o por un grueso cordel. En ambos casos no podrá volar (San Juan de la Cruz).
De la constatación de que todo lo que vale cuesta, pasamos a pensar erradamente que todo lo que cuesta vale.
Los buenos momentos hay que fabricarlos, porque los malos llegan solos.

Luchar por el éxito sin esforzarse es como queres cosechar donde no se ha plantado (D. Bly).

Más fácil que ir apagando las estrellas una a una con un larguísimo apagavelas, es dejar que salga el sol y todos se apagan de un golpe.
Nadie sabe a lo que puede llegar hacer hasta que lo intenta (Publilius Syrus).

No hay oblación sin ablación. Pero la privación no es el objeto del ofertorio. Es simplemente la curvatura del cáliz, la concavidad donde se derrama la ofrenda (A. Manaranche).

No tengas miedo a dar un gran paso. Un abismo no se cruza a saltitos.

Si te caes, al menos no te caigas para atrás. Cáete para adelante y así habrás siquiera avanzado un poco.

Sólo cuando sepamos por qué luchamos, sabremos cómo hay que luchar.
Asertividad: / personalidad
Aprende a decir “No” con cortesía y presteza.

No dejes que los demás te digan qué es lo que deseas (P. Riley).

Quien quiera dirigir la orquesta debe dar la espalda al pùblico.
Autenticidad

Lo que eres cuando nadie te esté mirando eso es lo que verdaderament eres.

Cuando uno no vive como piensa, acaba pensando como vive (G. Marcel).
Un ser original es difícil de encontrar, pero fácil de reconocer.

Lo que es más personal es a veces lo más universal (C. Rogers)

Autoconocimiento

Cuando veas a un hombre bueno, trata de imitarlo. Cuando veas a un hombre malo, examínate a ti mismo (Confucio).
El fenómeno de la televisión demuestra que los hombres están dispuestos a ver cualquier cosa con tal de no verse a sí mismos (A. Landers)
El que ha llegado a verse a sí mismo es más grande que el que ha visto a los ángeles (Isaac el sirio).
El verdadero descubrimiento no se hace buscando paisajes nuevos, sino teniendo ojos nuevos (Proust).
La conciencia es el primero de todos los vicarios de Cristo (J. H. Newman).
Si no te gusta lo que estás recibiendo de los demás, revisa lo que les estás dando.
Si quieres conocerte a ti mismo, observa lo que hacen tus vecinos, y si quieres conocer a tus semejantes, penetra en ti mismo (Goethe).
Todo aquello de lo que huyes y todo aquello que ardientemente deseas lo llevas dentro de ti (Tony de Mello).

Autocontrol: ver ascética
"Sólo los violentos conquistan el Reino" (Mt 11,12). Para ser manso hay que hacerse violencia, hay que ser violento con uno mismo, contrariando la propia inclinación a ser violento con los demás (J. M. Cabodevilla). 
A veces en lugar de decirle al Señor: "¿Qué quieres que haga?, lo único que nos sale decirle es: "¿Qué quieres que le haga?" 
Controla tus actitudes o tus actitudes te controlarán a ti. 
Cuando sea tuyo, entonces seré mío (Casiodoro). 
Hay saltos en la vida que uno sólo puede dar cuando lleva mucha carrerilla. 
Job lo soportó todo. Sólo cuando llegaron sus amigos a consolarle, perdió la paciencia (Kierkegaard). 
Por el sacrificio del placer llegamos al placer del sacrificio. 
Quien no es dueño de sí acabará siendo esclavo de los otros. 
Quienes se dominan a sí mismos dominarán el mundo (Kempis).

Autoestima
Cuando dejes de luchar por ganar la aprobación de los demás, lo conseguirás sin in​tentarlo. Cuando te gustes a ti mismo, les gustarás también a los demás. Cuando te aceptes a ti mismo, los otros te aceptarán (Dr. Backus).
El hombre vale solo lo que vale ante Dios (San Francisco de Asís).
La vida pesa más cuanto más vacía está.
Lo que las otras personas piensen de ti no te incumbe.

Mis padres no me quisieron tener a mí. Todo lo más que querían tener era un niño o una niña. A mí sólo me quiso Dios (Nuevo Catecismo).
No dejes que los otros decidan tu propia importancia. Eres importante ante Jesús. Eso basta.
No desees ser alguien distinto de quien eres. Eso sí, trata de ser tú mismo lo mejor posible (San Francisco de Sales).
No me gustaría pertenecer a un club donde admitiesen a personas como yo (Groucho Marx).
No recojas todas las palabras que te dicen. Hay un refrán nacido de la sabiduría popular que dice: “Si cada vez que un perro te ladra te detienes, nunca llegarás al final del camino.
Nuestros defectos no son sino la otra cara de nuestras virtudes.
Si consigues prescindir de los hombres, los hombres no podrán prescindir de ti.
Sólo el que se siente amado se puede sentir elegido.
Un hombre vale sólo lo que vale ante Dios (San Francisco). 
No eres más porque te alaben, ni menos porque te critiquen. Lo que eres ante Dios so eres y nada más (Tomàs de Kempis).

Cuanto más blanco es el papel, más resalta la mancha.

Nadie puede hacer que te sientas inferior sin tu consentimiento (Eleanor Roosevelt).

Autoridad: 
Ningún hombre es lo bastante bueno como para gobernar a otras personas adultas sin su consentimiento (A. Lincoln).
Belleza 

Las tierras pertenecen a sus dueños, pero el paisaje pertenece a quien sabe apreciarlo (U. Sinclair).

Bondad:

Bueno es aquel que ayuda a los demás a ser mejores.

Castiga a los que te envidian haciéndoles el bien (Proverbio árabe)

En la vida obtendrás el doble de cuanto bueno has deseado para los demás.

Jamás me arrepentí de haber sido bueno (S. Alfonso María Ligorio).

La única manera de irse haciendo uno bueno es hacer el bien (C. Arenal).

Limpios de corazón son aquellos que no se manchan ni con el mal que cometen ni con las obras buenas que hacen.

Los hombres geniales despiertan admiración, los adinerados envidia, los poderosos temor, pero solo los hombres rectos despiertan confianza.
Ni los buenos son tan buenos como parecen, ni los malos son tan malos como parecen.

No saber mostrarse bueno con los malos es una prueba de que uno no es aún bueno del todo (S. Francisco de Sales).

No todo lo grande es bueno, pero todo lo bueno es grande.

Qué bello puede ser el día cuando la bondad lo ha iluminado.
Ser bondadoso es más importante que llevar la razón.

Son nuestros gustos y no nuestras capacidades los que revelan más de nosotros mismos.

Todo acto de bondad es una demostración de poderío (Unamuno).
Un hombre bueno es aquel que ayuda a los que le rodean a ser mejores.

Un síntoma de gran bondad es la tendencia a creer que los demás son buenos.
Búsqueda: deseos
Busca lo que buscas, pero no donde lo buscas (San Agustín).

Cuando uno encuentra su lugar, ya nunca puede irse de allí.

El que no sabe lo que busca nunca encontrará lo que encuentra (C. Bernard).

En Dios se descubren nuevos mares cuanto más se navega (Fray Luis de León).

Peor que una pregunta sin respuesta es una respuesta sin pregunta.

Por todas partes te busco sin encontrarte jamás, y en todas partes te encuentro sólo por irte a buscar (A.Machado). 

Quien busca lo imposible se quedará sin lo posible (Cervantes).

No irá muy lejos el que sabe de antemano adónde quiere ir (Adagio anónimo).

Cambio

Aquel a quien no le gustan los cambios, puede irse a vivir al cementerio. Allí es todo siempre igual.

Carismas:

El más vivo carisma puede encontrar la muerte entre un montón de expedientes (G. Ruiz).

El que los carismas no se ejerzan bien, el que se abuse de ellos, no es motivo para el recelo o el rechazo. Tampoco la autoridad se suele ejercer bien, y no por eso debemos rechazar su necesidad.

Castidad:

Hoy se alardea de hablar sin ningún recato o inhibición acerca de la sexualidad, pero se muere uno de vergüenza al hablar sobre el valor evangélico de la castidad o el celibato (C. Boff).

Cielo

Allí habrá todo lo que quieras. Solo dejará de haber lo que no quieras (San Agustín).

El Paraíso es una casa que se construye aquí y se habita allí (C. Lubich).

Coherencia

Es más fácil luchar por unos principios que vivir de acuerdo con ellos (A. Adler).
La integridad consiste en hacer lo correcto también cuando nadie nos está mirando (J. Stovall).

Nunca se puede caminar por dos caminos ni perseguir a dos liebres (S. Fausti).

Compasión

Las personas que resultan más difíciles de amar, son probablemente las que más lo necesitan.
Aliviar las penas de los otros ayuda a olvidar las propias (A. Lincoln).
Comprensión: Tolerancia
Abraham Lincoln dijo en cierta ocasión: "No me gusta ese hombre, tengo que conocerlo mejor". Cuando no nos gusta una persona no hemos llegado a lo profundo de ella (P. Van Breemen).
Acuérdate únicamente de lo mejor que has descubierto en el otro. Con la palabra de liberación en los labios y no la boca llena de condenaciones, no te canses buscando la paja que hay en el ojo ajeno (R. Schutz).
Cuando decimos que algo no es verdad, lo que normalmente queremos decir es que no nos gusta.
De pequeño aprendí que 4 y 4 son ocho. Estaba tan seguro de ellos que lo hubiera dis​cutido con cualquiera. Pero después me he ido dando cuenta de que 8 son también 7 y 1, 5 y 3. 6 y 2...
Dios me libre de juzgar a mi hermano sin haber calzado durante un mes sus zapatos (Proverbio chino).
El hecho de ser distintos no implica que seamos distantes.

En lugar de decir: "Piensa mal y acertarás", di mejor: "Piensa bien aunque no aciertes".
Hay tanto de bueno en lo peor, y tanto de malo en lo mejor, que es difícil condenar a nadie.

Los defectos, como las pajas, sobrenadan en la superficie. El que quiera encontrar perlas, debe sumergirse más dentro (J. Dryden).
Quien no comprende una mirada, tampoco comprenderá una larga explicación (Pro​ver​bio árabe).
Quien se empeña en buscar defectos los encuentra hasta en el paraíso (H. Thoreau)

Comunidad
Cuanto más se avanza en la vida comunitaria uno se convence más que no se trata tanto de resolver los problemas cuanto de convivir con ellos (J. Vanier).
El que ama su sueño de comunidad más que a la comunidad misma, se convierte en destructor de toda comunidad (D. Bonhoeffer).
El que no es capaz de escuchar a su hermano termina por no poder escuchar tampoco a Dios (D. Bonhoeffer).
La comunidad es el lugar donde se puede ser uno mismo sin miedo ni violencia (J. Vanier).
Le pedí al Señor un compañero para no tener que vivir solo, pero él me dio un corazón capaz de amar a todos (Oración de un minusválido).
No puede tener a Dios por Padre quien no tiene a la Iglesia por madre (San Cipriano). 
No se puede tocar el tambor con un solo dedo (proverbio africano).
Para unirse hay que amarse, para amarse hay que conocerse, para conocerse hay que encontrarse, para encontrarse hay que busca (Cardenal Mercier).

Si quieres llegar pronto, vete solo. Si quieres llegar lejos, ve con otros.

Tenlo todo en común con tus hermanos y a nada llames tuyo. Pues si tenéis una co​munión en los bienes inmortales, cuánto más debéis tenerla en los perecederos (Didajé).
Una comunidad solo puede nacer de un corazón traspasado.
Una mano no puede lavarse sola. Necesita a la otra (Proverbio africano).
Viajaban varios en una barca. Uno con un taladro empezó a hacer un agujero bajo su asiento. Los demás protestaron con pánico. El respondió: "¿Qué os importa? ¿No estoy haciendo el agujero debajo de mi asiento? Pero -le replicaron- el agua entrará y nos ahogará a todos (El Talmud).
Conciencia
La conciencia es la sustancia más elástica del mundo (Bulwer).

Confianza en los otros
Es más noble engañarse alguna vez que desconfiar siempre (J. Benavente).

Más vergonzoso es desconfiar de nuestros amigos que ser engañados por ellos.

Mucho de nuestra incapacidad para fiarnos de los demás viene de nuestra propia culpa, y de la conciencia de que nosotros mismos muchas veces no hemos sido dignos de confianza.

No os fiéis del que no se fía de nadie.

Prefiero que me engañen nueve personas a negar ayuda a alguien que verdaderamente lo necesita. La caridad lleva siempre la razón (Beato Juan XXIII).

Siempre es más noble engañarse alguna vez que desconfiar siempre (Jacinto Bena​vente).
Amo demasiado a las estrellas como para temer la noche.

Confianza en Dios: (Fe)
Allí donde se estrellan todas las esperanzas humanas, allí precisamente empieza la es​peranza de los creyentes (J. Moltmann).

Aunque tuviera sobre mi conciencia todos los crímenes que se pueden co​meter, nada perdería de mi confianza, porque sé a qué atenerme en cuanto a su amor y su misericordia (Santa Teresita).
Confía en Dios, pero cierra bien la puerta de tu casa.
Cuanto menos me ocupo de mí, más se ocupa Dios (San José de Cotolengo).
Esperar es lo difícil. Lo fácil es desesperar (Ch. Péguy).
Haz como los niños pequeños que con una mano se agarran a su padre y con la otra cogen moras a lo largo del seto (San Francisco de Sales).
La esperanza de un bien es ya un bien (C. Vigil).

La fe acaba donde empieza la inquietud, y la inquietud acaba donde empieza la fe.

La fe no es una fuerza para evitar que se hundan las cosas, sino una fuerza maravillosa para no hundirnos cuando todo se hunde a nuestro alrededor.

Nadie puede hacerte daño sino tú mismo. Si tienes tu fundamento en Dios, suceda lo que suceda, nada podrá hacerte dañomiedo
Para quien tiene miedo, todo son ruidos (Sófocles).
Por más densa que sea la tiniebla, nunca podrá apagar una luz.

Se puede esperar con las puertas cerradas y se puede tener las puertas abiertas y no esperar nada. El secreto del Adviento es esperar con las puertas abiertas (J. Fernández Márquez). 
Consejos
No hay cosa más fácil que dar consejos, ni cosa más difícil que saberlos tomar (Lope de Vega).

Nada se da con tanta generosidad como los consejos.

Contemplar: ver oración

Contemplar no es tanto mirar el rostro de Dios, cuanto descubrirse uno a sí mismo contemplado por él, identificado por su mirada de amor (A. Prozato).

No el mucho saber harta y satisface el alma, sino el gustar y sentir las cosas inter​namente (San Ignacio de Loyola).

Corrección fraterna

Corrige a tu hijo en privado. Alábalo en público.

Conversión
Al principio solo se bautizaban los convertidos. Hoy hay que convertir a los bautizados.

Antes de iniciar la tarea de cambiar al mundo, dale tres vueltas a tu casa.
Caer está permitido. Levantarse es obligatorio.

El momento decisivo de la conversión se da cuando uno acepta pasar de hablar de Cristo a hablar con él. Es lo que ocurrió con Foucauld cuando dijo:”Señor, si e​xistes, haz que te conozca”.

La pregunta importante no es si un día entraré en el Reino de los cielos, sino si he en​trado ya hoy en la dinámica del Reino de Dios (Pagola).
Lo importante no es dónde estás sino hacia dónde te mueves (W. Goethe).

Quien quiere poner su casa en orden, comience poniendo en orden su corazón (Con​fucio).
Si quieres arreglar el mundo empieza por ti mismo.
Si te caes siete veces, levántate ocho.

Si te excusas, Dios te acusa. Si te acusas, Dios te excusa (San Agustín).
Todo santo tiene un pasado y todo pecador tiene un futuro (Oscar Wilde).

Una gran civilización no es conquistada por los enemigos de fuera hasta que no se ha destruido a sí misma desde dentro (W. Durant).
Cortesía

La educación es a las personas como el perfume a las flores.

La prueba de la buena educación es soportar afablemente la mala educación de los otros.
Los buenos modales están hechos de pequeños sacrificios.

Para luchar, valentía. Para vencer, sabiduría. Para convencer, cortesía.

Cosas pequeñas
Comienza ya. Dale al Señor tu confianza. No esperes a que tu corazón haya cambiado. Día a día Cristo lo cambiará (R. Schutz).

Hay que saber hacer las cosas ordinarias de una manera extraordinaria.

Mira las estrellas, pero no dejes que se apague el fuego de tu hogar (Proverbio alemán).

No arrinconemos a Dios en las experiencias límite de la vida. Hay que dejarle ocupar también el centro.

No me olvides que en la tierra todo lo grande ha comenzado siendo pequeño. Lo que nace grande es monstruoso y muere enseguida (San Josemaría Escrivá).

No pienses que las cosas son mejores cuanto más grandes. También los dinosau​rios creían que el mundo sería totalmente suyo cuando su especie produjese ejemplares más potentes y voluminosos, y sin embargo se extinguió.

Solo veo un medio para saber hasta dónde se puede llegar: ponerse en camino y andar (H. Bergson).

Vive lo poco que hayas comprendido del evangelio (R. Schutz).

Crecimiento
Deberíamos usar el pasado como trampolín y no como sofá.

Se avanza convirtiendo cada paso en una meta y cada meta en un paso (C. Cortez).

Crítica
Cuando señalo a mi hermano con mi dedo índice hay otros tres que apuntan hacia mí.
Cuando veas a un hombre bueno, trata de imitarlo. Cuando veas a un hombre malo, examínate a ti mismo (Confucio).
En tres cosas juzgué a mi hermano y en todas tres caí (Padres del desierto).
Es tan frecuente la crítica de unos a otros, que cuando en un convento uno es tenido por santo, ya lo pueden canonizar sin más proceso (Fray José de Sigüenza).
No te hagas la víctima cuando tú mismo eres tu propio verdugo.
Si no quieres que se sepa, no lo pienses.
Todo hombre debe ser tenido por inocente mientras no se demuestre su culpabilidad (Derechos humanos).
Al hablar bien de los demás estás hablando bien de ti mismo sin darte cuenta.

El que chismea hoy contigo chismeará mañana de ti.
La herida causada por la lanza puede curar. La causada por la lengua es incurable.
“Quien critica al prójimo vomita, y se ensucia a sí mismo, y quien presta oídos a la crítica es como si se comiese el vómito” (Madre Teresa de Calcuta).

Decisión 
El mundo entero se aparta cuando ve pasar a uno que sabe a dónce va (A. St. Exupéry).

Me gusta la gente que vibra, que no hay que empujarla, que no hay que decirle que haga las cosas, sino que sabe lo que hay que hacer y lo hace (M. Benedetti).

En el momento en que el pájaro se arroja al vacío para su primer vuelo, no vuela aún, pero tampoco se apoya sobre el tejado. Es el instante preciso de la decisión, cuando aún no se sabe nada de lo que será el vuelo, y se sabe solamente que ya no habrá más tejado" (M. D. Molinié).

Deseo de Dios: búsqueda
¿Cómo puedo echarte de menos cuando estoy lleno de ti? (A de Melo).

Dios es un rostro perpetuamente fugitivo (Santa Teresa de Lisieux).

El hombre es un ánfora rota que no puede llenarse jamás (Pseudo-Dionisio).

Necesitar a Dios es la máxima perfección del hombre (S. Kierkegaard).

Nos has creado, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti (S. Agustín)

Señor, dame un vaso de sed, que me estoy muriendo de agua.

Si hay una sed, tiene que haber una fuente. De noche iremos, de noche, que para en​contrar la fuente solo la sed nos alumbra.

Si no encuentras a Dios en la próxima persona con la que te encuentres, pierdes el tiempo cuando sigues buscando más allá (Gandhi).

Deseos = sueños

Crecí en el deseo de tener tres heridas, a saber, la herida de la verdadera contrición, la herida de la genuina compasión, y la herida de una sincera nostalgia de Dios (Ju​liana de Norwich).
La insatisfacción por el presente prueba lo grandioso de nuestro destino (J. Maritain).
No hay mejor salsa que el hambre (Cervantes).
Pasamos la vida deseando lo que no tenemos y quejándonos de lo que hemos dejado de tener.
Todo aquello de lo que huyes y todo aquello que deseas, lo llevas dentro de ti (Tony de Melo).
El ser humano no puede vivir plenamente si no hay algo capaz de llenar su espíritu hasta el punto de desear morir por ello. (José Ortega y Gasset).
Los ideales son como las estrellas. Aunque nunca lleguemos a tocarlas con los dedos, nos sirven de guía para llegar a nuestro destino.

Desolación
En tiempo de desolación no hacer mudanza (San Ignacio de Loyola).

No puedes evitar que el pájaro de la tristeza revolotee sobre tu cabeza, pero sí que anide en tu cabellera (Proverbio chino).

Por encima de los nubarrones el cielo está siempre azul.

Diálogo: tolerancia, hablar
Di lo contrario, pero no contradigas

El fanatismo es la apuesta unilateral por un solo valor.
El único modo de salir ganando de una discusión es evitarla (D. Carneggie).
Los inteligentes hablan, los estúpidos discuten. 
No tienes que ganar cada discusión. Debes estar de acuerdo en no estar de acuerdo con el otro.

Nunca hay que porfiar mucho en cosas en las que nos va poco (Sta Teresa).
Nunca te enojes al discutir. Ser bondadoso es más importante que llevar la razón.
Si quieres tener muchos oyentes, sé indiscreto. Si quieres tener buenos amigos, sé dis​creto.
Un monólogo es un hombre hablando consigo mismo. Un dialogo es dos hombres hablando consigo mismos.

Dinero
Con el dinero solo se puede comprar lo que está en venta (R. Ingersoll).
El dinero lo compra todo menos la felicidad.
Gasta menos de lo que ganas.

Lo único que vale en esta vida es lo que no se puede comprar con dinero (Berower).
Los problemas económicos son fáciles de resolver. Lo único que se necesita es dinero (Woody Allen).
Un banco es el lugar donde te prestarán dinero si consigues de mostrar que no lo necesitas.

Dios = trascendencia, deseo de Dios.

¿Cómo puedo pedirte que vengas a mí, si yo no existiría si no estuvieses en mí? (San Agustín).
¿Por qué hay tantos templos, si Dios está en todas partes? También el aire está en todas partes, y con todo necesitamos un ventilador para sentirlo.

¿Qué puede haber más débil y desarmado que un Dios que no puede nada sin nosotros?

¿Quieres conocer la grandeza de Dios? Conoce primero su bajeza y su humildad (San Agustín).
Apenas supe que había Dios, comprendí que solo podía vivir para él (Carlos de Foucauld)
Como no hay nadie bueno sino sólo Dios, todo lo divino es bueno, y todo lo bueno es divino (San Ambrosio).
Creo en Dios como un ciego cree en el sol. No lo ve, pero siente su calor (Ph. Bosman).
Cuando no te queda más que Dios es cuando te das cuenta de que Dios es todo lo que necesitas.
Cuando perdemos a Dios no es Dios el que anda perdido.

Cuanto más lejos está de mi nada la infinitud de mi ser, tanto más provoca la audacia de mi amor (K. Rahner).
De Dios podemos saber que existe, pero no podemos saber lo que es (St. Tomás).

Deja que Dios sea Dios en ti (Eckhart).
Del Abbé Ayfré se decía: "Es un hombre que, cuando te encuentras con él, te entran ganas de Dios".
Delante de Dios se nos pide que nos quitemos el sombrero, pero no la cabeza.
Dios es alguien infinitamente grande, pero es también infinitamente pequeño (Pseudo-Dioni​sio).
Dios es ante todo alguien con quien hablar y no tanto alguien de quien hablar.
Dios es más íntimo que lo más interior que hay en mí (San Agustín).
Dios es siempre joven (Clemente de Alejandría).
Dios mío, no te entiendo, pero si te entendiera, ya no necesitaría de ti (Lewis).
Dios no es una persona como nosotros.  Pero tampoco puede ser una fuerza física abstracta, infrapersonal. Es más bien suprapersonal, está más allá de nuestro concepto de persona.

Dios no habla, pero todo habla de Dios.
Dios no nos manda los problemas sino la fuerza para enfrentarlos (H. Kushner).

Dios no quita nada. Lo da todo.

Dios nos visita con frecuencia pero casi nunca estamos (J. Roux).

El hombre que de pie sobre la barca tira de la maroma atada al muelle, no acerca el muelle hacia sí, sino que se acerca él al muelle (Pseudo.Dionisio).
El más bello sentimiento que se puede experimentar es el sentido del misterio. Esa es la fuente de todo arte verdadero, de todo conocimiento verdadero. Quien no ha co​nocido nunca esta emoción, quien no posee el don del maravillamiento y el arrobo, tanto le valdría estar muerto. Sus ojos están cerrados (A. Einstein, poco sospechoso de irracionalidad).
El que nos habita en profundidad acoge dolorosamente al hombre que queremos ser.
En una estación de Metro de Milán apareció una pintada: “Dios es la respuesta”. Debajo otra mano añadió: “Y ¿cuál es la pregunta?”

Jamás serviré a un señor que se me pueda morir (San Francisco de Borja).
La coincidencia es el método que Dios tiene para perder el anonimato Lo importante no es lo que nosotros hacemos, sino lo que Dios hace con lo que nosotros hacemos.
La meta de nuestra búsqueda de Dios no es estar mejor informado sobre Dios, sino invocarle y practicarle (M. Dolores Aleixandre).
Los que sólo se acuerdan de Dios en la Misa del domingo hacen de Dios un amante de fin de semana.
No importa saber si Dios existe, lo que importa saber es si es Amor (Kierkegaard).
No puede afirmarse tanta semejanza entre Criador y criatura sin que haya de afirmarse mayor desemejanza (Concilio de Letrán IV, cap. 2, Dz 430).

No somos nosotros lo iniciadores que solicitamos la colaboración divina. Es Dios el pri​mero y el originalmente activo, el que nos convoca a que colaboremos con él. Nuestra acción es siempre reacción, nuestra iniciativa es siempre respuesta (Torres Queiruga).
O tú o yo jugando estamos al escondite, Señor, o la voz con que te llamo es tu voz (A. Machado
Oración del ateo: Oye mi ruego, tú, Dios que no existes, y en tu nada recoge estas mis quejas. Sufro a tu costa, Dios no existente, pues si existieras, existiría yo también de veras (Unamuno).
Por muy ambicioso que seas, te bastará Dios (San Agustín).
Quien sube al cielo buscando a Dios no lo encuentra. Él se vino a la tierra.
Señor, Dios mío. No eres tú extraño para los que no se extrañan contigo. ¿Cómo dicen que te ausentas? Lo que ocurre es que tienen ojos y no ven y oídos y no oyen (San Juan de la Cruz).
Serás del agrado de Dos cuando Dios sea de tu agrado (S. Agustín).

Si Dios no está contigo hoy, es que jamás estuvo con nadie en ninguna parte (A.M. Besnard).
Si limpiamos bien la pizarra, veremos que Dios escribe de forma clara (Gandhi).

Si pudiste comprender algo de Dios, te ha engañado tu imaginación. Si pudiste comprenderlo, no es Dios. Si en verdad se trata de Dios, no lo comprendiste (S. Agustín, Sermón 52,16;  BAC tomo X, p. 62.

Sin Dios no se conoce a Dios (San Ireneo).
Solo cuando no te quede más que Dios te darás cuenta de que es lo único que necesitas.

Solo un Dios que sufre puede salvarnos.
Todo lo que el ser humano hace es preguntarse por el “qué” de la realidad, por si ese “qué” fuera un “quién”, y por si ese “quién” tuviera algo que ver conmigo, y yo tuviera algo que ver con él (Glz. de Cardedal).
Tu faz es mi única patria (Santa Teresa de Lisieux). 
Veneramos solo lo que nos trasciende (B. Borsato).

Yo no estaba contigo, aunque tú si estabas conmigo (San Agustín).
Yo no sé si Dios existe, pero, si existe, sé que no le va a molestar mi duda (M. Benedetti).

Yo soy el que soy, tú eres la que no eres (Palabras del Señor a Santa Catalina de Siena).
Discernimiento
¿Qué sentido tiene correr cuando estamos en el camino equivocado?

Caminante no hay camino, se hace camino al andar (A. Machado).
Cuando el arquero dispara gratuitamente, hace uso de toda su habilidad. Cuando dis​para para ganar una medalla pierde la mitad de su habilidad, pues ya no ve un blanco, sino dos.
Cuando el carro se te haya roto, muchos te dirán por dónde no deberías haber pasado.

El mundo entero se aparta cuando ve pasar a uno que sabe a dónde va.

En la vida itinerante no sabes a dónde vamos a ir a parar, pero sí por dónde queremos seguir 
Es mejor preguntar el camino que extraviarse.
Hay suficiente luz para el que tiene un verdadero deseo de ver y suficiente oscuridad para el que tiene una disposición contraria (Pascal).

Los que nunca hacen nada por miedo a equivocarse no cometen ningún error, pero toda su vida es un error (Cardenal Mercier)
Muchas veces el discernimiento consiste en distinguir interiormente la "voz del amado" de la voz del superyo.
No dudes en perder una batalla si eso te lleva a ganar la guerra.

No existe viento favorable para el marinero que no sabe a dónde va.

No tomes decisiones cuando te sientas enojado.

Ojo con los proyectos grupales en colaboración. Un camello es un caballo diseñado por un grupo.
Peor que agitarse en la duda es descansar en el error.

Quien tiene un por qué para vivir, encontrará siempre un cómo (V. Frankl).
Señor, no te pido que me muestres el lejano horizonte, indícame solo el próximo paso que debo dar (J. H. Newman).
Si no nos diera tanta vergüenza hacer preguntas tontas, evitaríamos cometer mu​chos errores tontos.
Si quieres que algo se haga, encárgaselo a una persona ocupada.
Si no sabes a dónde vas, ¿cómo esperas llegar?

Discreción
Lo que no quieras que otros digan cállalo tú el primero (Juan Luis Vives).

Nadie está libre de decir estupideces, lo malo es decirlas con énfasis (Montaigne).
Las preguntas nunca son indiscretas. las respuestan sí (Oscar Wilde).
Discusiones
Cuando discuten los esposos en casa, los únicos que escuchan son los vecinos.
Lo peor es pensar que tenemos razón por haberla tenido. La razón hay que ganarla día a día.

Nunca discutas con un imbécil. Te hará descender a su nivel, y una vez allí te ganará por su experiencia.

Dogmatismo: tolerancia, diálogo 
¿Tu verdad? No, la verdad. Y ven conmigo a buscarla. La tuya guárdatela (A. Ma​chado).

Es más fácil negar las cosas que enterarse de ellas.

La verdad recibe más daño del ardor de sus defensores que de los argumentos de sus adversarios (W. Penn).

Un dogma es un comienzo y no un fin (K. Rahner). Un dogma no es un confín, sino un ho​rizonte (A. Ortega).

Enseñar
Educad a los niños y no será necesario castigar a los adultos (Pitágoras)
Educar a un niño no es hacerle aprender algo que no sabía, sino hacer de él alguien que no existía. (J. Ruskin).

Enseñar a quien no tiene curiosidad de aprender es como sembrar un campo que no está arado (R. Whately).
Para educar a un niño hay que amarlo (San Marcelino Champagnat).

Entrega:
¿Amar por amor a Dios? Igual da decir que Dios ama en mí a mi hermano, o que yo le amo a Dios en él, o que yo le amo a él en Dios.
Al contemplar en la calle a un vagabundo revolcado en sus vómitos, un transeúnte oró así a Dios: “¡Dios mío, por favor, haz algo!” Dios le respondió: “Ya he hecho algo. Te he hecho a ti”.
Continúa avanzando sin mirar si te siguen o no.
Cuando hay sitio en tu corazón, hay sitio en tu casa.
Cuanto menos den los demás, más debes dar tú.
Date a la gente más de lo que esperan y hazlo con gusto.
Determiné de hacer eso poquito que puedo y es en mí, que es seguir los consejos evan​gélicos con toda perfección que yo pudiese y procurar que estas poquitas que están aquí hiciesen lo mismo (Santa Teresa de Jesús).
Dicen que la caridad debe empezar por uno mismo, pero casi siempre acaba donde empieza.
El privilegio del cristiano es poder dar más, infinitamente más de lo que posee (Urs von Balthasar).
El verdadero hombre se da o se niega, pero no se presta jamás (G. Bernanos).
Es preciso haber hecho mucho para darse cuenta de que no se ha hecho lo suficiente (R. Follerau).
Ese bien que haces es solo una gota de agua en el océano, pero es lo que da sentido a tu vida.
Hay hombres que luchan un día y son muy buenos. Hay otros que luchan un año y son mejores. Pero hay otros que luchan toda la vida. Esos son los imprescindibles (B. Brecht).
Hay velas de sebo que arden pero despidiendo un humo negro que todo lo tizna. Sé como las velas de cera virgen que arden sin tiznar.
La luna sólo derrama su luz por el cielo. Sus manchas son sólo suyas (Tagore).
La manera de dar vale más que lo que se da (Corneille).
La mano que da nunca está vacía.
Lo que cuenta no es lo que se da, sino el amor con que se da.

Los siervos de Dios ¡qué poco descanso podrán tener si ven que son un poquito de parte para que un alma se aproveche y ame un poco más a Dios, o para darle algún consuelo, o para quitarla de algún peligro! (Santa Teresa de Jesús).
Más importantes que los verbos son los adverbios. Más que preguntarte qué haces, pregúntate cómo lo haces, para qué lo haces.
No hay hombre tan pobre que no tenga algo digno de dar (Lope de Vega).
Nunca quise hacer lo que era provechoso para mí y perjudicial para mi hermano. Siempre tuve la convicción de que lo que ayuda a mi hermano es lo que es provechoso para mí.
Nunca se ama bastante si no se ama demasiado.
Para que una habitación esté templada, hace falta que el fogón se encuentre al rojo (G. Bernanos).
San Vicente de Paul a las Hijas de la Caridad al enviarlas a atender a los enfermos: “La calle será vuestro claustro”. 
Si llegas a salvar la vida de alguien, te haces responsable de esa vida para siempre.
Todo lo que hemos recibido es para entregarlo sin reservarnos nada.
Todo lo que no se da, se pierde.
Un río entrega su agua al mar generosamente, pero siempre está lleno (Gabrielle)
Una vela no pierde nada encendiendo a otra.

Envidia:

Solo se tira piedras contra el árbol que tiene fruto.
Error: (Discernimiento, verdad)
Detrás de un desastre siempre hay muchos pequeños errores (M. A. Tapia).

Errar es humano. Perseverar en el error es diabólico (S. Agustín).

No rectificar un error cometido es volver a cometer otro error (Confucio)

Escritura:  
Hacer de la Escritura materia de discusión es condenarse a no tenerla nunca de alimento (San Gregorio Magno).
"Buscad leyendo y encontraréis meditando. Llamad orando y se os abrirá contem​plando. La lectura lleva el alimento a la boca. La meditación lo mastica e insaliva. La oración adquiere el sabor y la contemplación es el sabor mismo que alegra y res​taura" (Guigue el cartujo).
A Dios hablamos cuando oramos, y a él oímos cuando leemos las palabras divinas (San Ambrosio).
A medida que nuestro Espíritu se renueva, la Escritura adquiere un nuevo rostro.Una comprensión misteriosa nos es dada cuya belleza no deja de crecer con el crecimiento del amor (Abad Casiano).
A veces queremos desmitologizar el evangelio para que refleje mejor nuestras expe​riencias ordinarias. Pero también podríamos mitologizar nuestras vidas ordinarias con un lenguaje de ángeles, estrellas y milagros, para que se parezcan más al evangelio.
Comemos la carne de Cristo y bebemos su sangre en la Eucaristía, pero también al leer la Escritura (San Jerónimo).
Conoce el corazón de Dios en las palabras de Dios para que con más ardor suspires por las cosas eternas (San Gregorio Magno).
El desconocimiento de la Escritura es desconocimiento de Cristo (San Jerónimo).
El que escruta la Escritura debe ante todo dejarse escrutar por ella
Es verdad que en la Escritura hay textos para todo. Pero los textos tienen su hora y ha de ser nuestra inmersión en la historia, no nuestra huida de ella, la que nos haga percibir lo que Jesús llamó “signos de los tiempos” (M. Tabuyo).
La gente pide pan y los exegetas les damos un puñado de hipótesis.
Leer la Escritura en una traducción es como besar a una mujer a través de un velo (Ben Gurión).
Libro extraño el evangelio. Nunca se ha leído entero. Igual que el cielo por la noche. Cuanto más contemplamos descubrimos nuevas estrellas (D. Merejkovsky).
Para un cristiano hay dos lecturas diarias obligatorias: la Escritura y el periódico (K. Barth).
Que nadie se sienta satisfecho por saber muchas cosas de la Escritura, sino por guardar las ya conocidas (San Gregorio Magno).
Una mujer africana no leía más libro que la Escritura. Le animaban a que leyera otros libros y respondía: “Podría leer muchos otros libros, pero la Biblia es el único libro que me lee a mí”.

Esfuerzo: ascética, autocontrol. decisión

A la cima no se llega superando a los demás, sino superándose a sí mismo.

Caer está permitido. Levantarse es obligatorio.

Cualquier momento es bueno para comenzar, y ninguno es tan terrible como para clau​dicar (Neruda).
Dios que te creó sin ti no te salvará sin ti (San Agustín).
Donde haya un esfuerzo que todos esquiven, acéptalo tú.
El descanso es parte del trabajo como los párpados son parte de los ojos (R. Tagore).

El genio es un uno por ciento de inspiración y un noventa y nueve por ciento de sudor. (T. Edison).
El pez que nunca nada contra corriente es que está muerto.
El secreto para triunfar consiste en estar siempre dispuesto a empezar.
El trabajo es la santidad de los pobres (J. Domínguez).
El único sitio donde “éxito” viene antes de “trabajo” es en el diccionario.
Hay muchos que quieren cambiar el mundo, pero pocos que quieren empezar cambiándose a sí mismos.

La abstinencia completa es más fácil que una perfecta moderación (San Agustín).
La gota acaba por horadar la peña cuando cae una y otra vez. Así la constancia vence sobre la naturaleza más dura (San Juan Crisóstomo).
Las grandes almas tienen propósitos; las débiles tienen solo deseos (Proverbio chino).
No hagas lo que te guste hacer ahora, sino lo que después te gustará haber hecho.

No puedo parar de trabajar. Tendré toda la eternidad para descansar (Teresa de Calcuta).
Nuestra recompensa se encuentra en el esfuerzo y no en el resultado. Un esfuerzo total es una victoria completa (Gandhi).

Nunca digas: “Lo intentaré”. Di más bien: “Lo voy a hacer”.

Para encontrar perlas tienes que sumergirte.

Para que triunfe el mal solo es necesario que los buenos no hagan nada. (E. Burke).
Para ver brillar el sol a través de tu ventana tienes primero que levantar las persianas.

Pon todo lo que eres en lo mínimo que hagas.

Si te dan una segunda oportunidad, agárrala con ambas manos.

Esperanza: confianza

Dios aguarda pacientemente a que yo me digne finalmente a consentir a amarlo. Dios aguarda como un mendigo que se mantiene inmóvil y silencioso ante alguien que acaso le dará un trozo de pan. El tiempo es esta espera de Dios que mendiga nues​tro amor (Simone Weil).

El mundo pertenece a quien sepa infundirle una esperanza (Teilhard de Chardin).

Es mejor viajar lleno de esperanza que llegar (Proverbio japonés).

La esperanza es un adelanto que pedimos a la felicidad.

La esperanza no es un escapismo. Los cristianos que más hicieron por este mundo son aquellos que más pensaban en el mundo futuro (Lewis).

Me siento a veces impotente, pero no pierdo jamás la esperanza.

No hay situaciones desesperadas, hay solo personas sin esperanza. Cada niño que nace nos recuerda que Dios sigue esperando en los hombres (R. Tagore).

Nunca prives a nadie de su esperanza porque puede ser lo único que posee.

Eucaristía:
Manjar soy de grandes. Crece y me comerás; mas no me cambiarás tú a mí, sino que tú te cambiarás en mí (San Agustín).
Debemos entrar en la Misa con la vida a cuestas, para luego poder salir a la vida con la Misa a cuestas.
La Iglesia hace la Eucaristía, pero la Eucaristía hace la Iglesia.
Más quisiera estar sin pellejo que sin devoción a María (San Juan de Ávila).
Por el banquete eucarístico hacemos a Cristo más íntimamente nuestro que todo aquello de que nos ha dotado la naturaleza (N. Cabasilas).
Por la mañana en la Eucaristía yo soy el sacerdote y Jesús la víctima. A lo largo de la jornada Jesús es el sacerdote y yo soy la víctima (Olivaint).
Sacerdote: celebra cada Misa como si fuera la primera, como si fuera la última, como si fuera la única (San Juan Bosco)..
Si conseguimos ver a Jesús bajo las apariencias de pan, lo veremos también en el cuerpo que sufre de los pobres (Teresa de Calcuta).
Si la eucaristía es un banquete, a él vamos no sólo a comer, sino a dialogar, a conver​sar y a convivir (San Agustín).
Sobre toda vida que este día va a brotar, crecer, florecer y madurar, dí de nuevo: “Esto es mi cuerpo”. Sobre toda muerte que se dispone a devorar, marchitar y cortar, “Esta es mi sangre” (Teilhard de Chardin).
Soy trigo de Dios y he de llegar a ser molido por los dientes de las fieras para llegar a ser pan limpio de Cristo (San Ignacio de Antioquía).
Tomad lo que sois, cuerpo de Cristo. Sed lo que tomáis, cuerpo de Cristo.

Éxito: 
Cada uno forja las cadenas que arrastrará el resto de su vida (Ch. Dickens).

El éxito ni da ni quita la razón a nuestros actos (A. Cánovas del Castillo).

El éxito tiene muchos padres. El fracaso es siempre huérfano (J. F. Kennedy).

La mayor parte de los fracasos vienen por querer adelantar la hora de los éxitos (Amado Nervo).

Nunca valores um día por la cantidad de cosecha que recojas. Valóralo por la cantidad de semilla que hayas sem​brado (R. L. Stevenson).
Familia:

Al casarte no te limites a preguntarte si podrías vivir con esa persona. Pregúntate más bien si no podrías vivir sin ella.
Cuando te das cuenta de que quieres pasar el resto de tu vida con una persona, quieres que el resto de tu vida empiece lo antes posible (B. Cristal).

El amor es como D. Quijote, que solo recupera el juicio cuando está ya para morir (J. Benavente).

El machismo es una enfermedad como la hemofilia. La padecen los hombres, pero la transmiten las mujeres.
El más difícil no es el primer beso, sino el último (P. Geraldy).

La familia que reza unida permanece unida (Fulton Sheen).
La fidelidad al otro es fidelidad al futuro que esconde.

La humanidad no se divide en heterosexuales y homosexuales, sino en hombres y mujeres.
La madre es la primera ventana hacia Dios (T. Keating).
La mujer se casa con un hombre esperando poder cambiarlo. El hombre se casa esperando que su mujer no cambie nunca.

La verdadera fidelidad no consiste en seguir siendo fiel cuando ha desaparecido el amor, sino en hacer todo lo posible para que el amor no desaparezca (J. M. Cabodevilla).
Las inclemencias del tiempo pueden destruir una casa, pero solo el hombre es capaz de destruir un hogar (R. Galarza).

Lo mejor que una mujer puede hacer por sus hijos es amar a su marido.
Los hijos no obedecen, imitan.
Los niños no deseados son hijos de padres indeseables.
Los que dicen que han amado a muchas mujeres, en realidad no han amado de veras a ninguna. Todavía no se han enterado de lo que es el verdadero amor.
No juzgues demasiado duramente a tu cónyuge por sus debilidades. Si no las tuviera lo más probable es que no se habría casado contigo.
Nunca se siente tan seguro un niño como cuando sus padres se respetan el uno al otro.

Solo se quedan solteros los muy generosos o los muy egoístas.
Tener un hijo no le convierte a uno automáticamente en padre, del mismo modo que tener un piano no le convierte a uno en pianista.
Tus hijos no son tus hijos. Son los hijos e hijas de los anhelos que siente la vida por sí misma. Vienen a través de ti, pero no de ti. Y aunque estén contigo, no te pertene​cen (K. Gilbran).
Fe:
Al pie del faro no se ve (Ernst Bloch).
Cree para entender y entiende para creer (S. Agustín).

Cuando el cielo se vacía de Dios, la tierra se puebla de ídolos (K. Barth).
Dudas y dices: “Va a apagarse mi fuego”. Pero no eres tú quien lo ha encendido. No es tu fe la que crea a Dios, y no son tus dudas las que lo van a arrojar a la nada (R. Schutz).
El agnóstico se parece al hombre que se instala cómodamente en el vagón de un tren, sin ningún interés por saber cuál es su destino.
La fe no es ausencia de dudas, sino la capacidad de soportarlas (J. H. Newman).
La raíz de la incredulidad es la incapacidad para acoger la manifestación de Dios en lo cotidiano.
Pensar que el desconocimiento de Dios en el “buen ateo” no ofrece ninguna desven​taja, es hacer al mismo tiempo el reconocimiento tristísimo de que el conocimiento de Dios no trae ninguna ventaja (A. Manaranche).
Perdí mi fe pensando en los misterios como dogmas, la recobro cuando pienso en los dogmas como misterios (Unamuno). 
Preguntarse qué es lo importante, si la fe o las obras, es como preguntarse cuál de los dos bordes de la tijera es más importante (Lewis), o cuál de las dos piernas es más necesaria para caminar.

Quien cree en Dios sólo debe explicar una cosa: la existencia del sufrimiento, El que no cree tiene que explicar la existencia de todo lo demás.
Si malum est, Deus est (Sto. Tomás)
Sólo se puede creer cuando se ha muerto una vez (D. Sölle).
Un poco de ciencia nos aleja de Dios. Un mucho de ciencia nos reconduce hacia él.
Una vida sin religión es como una barca sin timón (Gandhi).

Felicidad:
¡Cuidado con ir buscando fogonazos! Los cortocircuitos iluminan un instante con su fo​gonazo, pero queman los cables por donde viaja la luz y nos dejan después a oscuras.
Aprende a disfrutar las pequeñas cosas de la vida. ¡Hay tantas!
Busca a quién hacer feliz y encontrarás la felicidad.
Cuando alguien me dice que le he alegrado el día, me lo alegra él a mí.

Cuando la vida te presente razones para llorar, demuéstrale que tienes mil y una razones para sonreír.
Cuando te amarras a la amargura, la felicidad se amarra en otro muelle.

Dichosos los que saben reírse de sí mismos porque nunca les faltará motivo de diversión.
Disfruta hoy. Es más tarde de lo que piensas.

El secreto de la felicidad no está en esforzarse en el placer, sino en encontrar placer en 
Es muy sencillo ser feliz, pero es muy difícil ser sencillo.
La dicha consiste en tener siempre algo que hacer, alguien a quien amar y algo que esperar (T. Chalmers).

La felicidad en la vida depende de la calidad de tus pensamientos.

La felicidad es como el arco iris. No se ve nunca en la casa propia, sino en la ajena.

La felicidad es lo que queda cuando no queda nada. No es la suma de las pequeñas felicidades, sino su resta (E. Barón).
La felicidad es para el que se la trabaja.
La felicidad no consiste en realizar nuestros ideales, sino en idealizar nuestra realidad.

La felicidad no depende de lo que nos pueda pasar, sino del modo como percibimos lo que nos pasa.
La felicidad no es algo que experimentamos, sino algo que recordamos.
La felicidad no es una estación a la que se llega, sino un modo de viajar (Rinbeck).
La persona más feliz es aquella que hace felices al mayor número de personas (D. Diderot).

La puerta de la felicidad se abre hacia fuera (S. Kierkegaard).
La vida no es aburrida. Somos millonarios que lloran la pérdida de diez céntimos (J. M. Fdz. Martos).
La vida se nos ha dado para ser felices y para hacer felices a otros. Pero solo haremos felices a otros en la medida en que nosotros lo seamos (I. Larrañaga).
Las cosas nos permiten satisfacer las necesidades que tenemos, pero no la felicidad que somos.
Los recuerdos felices del pasado son la carrerilla que nos permite dar el salto hacia el futuro (Ortega y Gasset).
Muchas personas pierden las pequeñas alegrías esperando la felicidad completa (Pearl S. Buck).
Nadie es responsable de tu felicidad. Solo tú.

No es dichoso aquél a quien la fortuna no puede dar más, sino aquél a quien no puede quitar nada (Quevedo).
No hagas que tu felicidad dependa de lo que no depende de ti (Epicteto).
No hay llave alguna para la felicidad. La puerta está siempre abierta.
Nuestro corazón es más feliz cuando late por los demás.

Quien no se contenta con poco no se contentará con nada (Epicuro).
Ser feliz es algo que uno no nace sabiendo. Tienes que enseñártelo a ti mismo. 
Si necesitas a algo o a alguien para ser feliz, es que no sabes lo que es la felicidad.
Si no eres feliz, solo puedes echarte la culpa a ti mismo y empezar ya mismo a corregirte.

Solo puede ser feliz siempre el que es feliz con todo (Confucio).
Sonríe cuando respondas por teléfono. Quien llama lo podrá sentir en tu voz.
Todos y cada uno de los hombres buscan una sola cosa: la felicidad. El glotón cuando come y el asceta cuando ayuna.
Una persona desgraciada es aquella que no se ha enterado todavía de que es feliz (J. M. Cabodevilla).
Fidelidad: 
La fidelidad a lo diario nos hará estar disponibles cuando Dios pase a nuestro lado con un gran proyecto.

Para muchos decir “siempre” significa decir: “Siempre que me convenga” (Benjamín G. Buelta).

Solo Dios da la victoria, pero a nosotros nos toca mantenernos firmes en el combate (J. Loew).
Fracaso: 
Del árbol caído todos hacen leña.

Peor que fracasar es no haber intentado nunca nada.

Generosidad (entrega)
Cuando ayudas a los demás te estás ayudando a ti mismo (S. Agustín).
Da de lo que tienes para que merezcas recibir lo que te falta (S. Agustín).

La generosidad consiste en dar antes de que nos pidan.

La mente se enriquece con lo que recibe, el corazón con lo que da (Víctor Hugo).

Mi pan es para mí un problema material. El pan de mi hermano es para mí un problema espiritual (Berdiaeff).

Una vela no pierde nada al dar su luz a otra.

Una vela solo puede iluminar gastándose.
Gracia: Pasividad
Bajo la aridez del desierto del Sahara se extiende un mar inmenso. Cada vez que aflora la capa subterránea, florece un oasis maravilloso.

La gracia es la gloria todavía en el exilio; la gloria es la gracia en su hogar (J. H. Newman).

Me preguntáis por qué compro arroz y flores. Compro arroz para vivir y flores para tener algo por lo que vivir (Confucio).

No basta limpiar los cristales, es necesario que amanezca el nuevo día (R. Panikkar).

Nuestros actos humanos no causan la gracia, son meras condiciones para que ésta se dé en nosotros. El acto de abrir la ventana es condición necesaria para que la habi​tación se ilumine, pero no es la causa de la luz. La causa de la luz es el sol.

Sólo cuando me concedas tu gracia sabré sentir la necesidad de ella.

Hablar

Las cosas no las sé hasta que no las digo (J. Saramago)

No des demasiadas explicaciones de lo que haces. Tus amigos no las necesitan y tus enemigos no se las creerán.

El que se guarda un elogio se queda con algo ajeno (P. Picasso)

Humildad:

 "Me queda aún mucho por conseguir", dijo una novicia a Santa Teresa. "Decid más bien por perder", contestó la santa.
 ¿Quieres conocer la grandeza de Dios? Conoce primero su bajeza y su humildad (San Agustín).
A Dios le deben gustar los hombres corrientes. ¡Ha hecho tantos...!
A veces los árboles se rompen por el peso de sus propios frutos. (V. Butulesco).

Baja si quieres subir, pierde si quieres ganar, sufre si quieres gozar, muere si quieres vivir.
Cuando veas un gigante, examina antes la posición del sol, no vaya a ser la sombra alargada de un pigmeo (Von Hardenberg).
Cuanto más arriba trepa el mono al árbol, mejor se le ve el trasero.
Cuanto más orgullosos somos, más nos molesta el orgullo de los demás.
Dime de lo que presumes y te diré de lo que careces.
El afán de perfección hace a algunas personas relamente insoportables.
El bombo hace tanto ruido porque está vacío.

El éxito emborracha, pero no alimenta.
El misterio de Belén no es apto para mayores (J. L. Martín Descalzo).
El que pregunta es tonto por un momento. El que no pregunta es tonto siempre.

Huye de los elogios, pero trata de merecerlos (Fenelon).

La belleza de una flor proviene toda de sus retorcidas raíces.
La grandeza espiritual no tiene nada que ver con ser más grande que los otros, sino con ser tan grande como uno puede llegar a ser.
La humildad no es uno de los manjares del festín, sino el condimento que sazona todos los platos (Padres del desierto).
Los cementerios están llenos de hombres que en su tiempo se pensaba que eran irrem​pla​zables (Amos Elin).
Los que duermen en el suelo nunca se caen de la cama (A. de Melo).
Los que escriben contra la vanagloria aspiran a la gloria de haber escrito bien, y los que les leen a la gloria de haberles leído. Y yo mismo que escribo esto, es posible que tenga ese mismo deseo, y quizás también los que me leen (B. Pascal).
Me espanté tanto cuando llegué a conocer mi miseria que imploré inmediatamente la gracia de olvidarlo. Dios me escuchó, pero me ha dejado la suficiente luz acerca de mi nada como para comprender que no soy capaz de nada (Santo Cura de Ars).
Nadie se ha indigestado nunca por tragarse su orgullo.
No alcanzaremos la grandeza a menos de que perdamos el interés por ser grandes.
No anuncies de antemano las cosas buenas que piensas hacer.

No te afanes tampoco por ocupar el último lugar, que también destaca el farolillo rojo. Conténtate con ser el penúlimo, si quieres ser humilde de verdad.
No te empeñes en ser conocido, sino en ser alguien que valga la pena conocer.

Nunca conquistas una montaña. Te paras unos minutos en la cumbre, y luego el aire borrará tus huellas.

Nunca te sientas seguro de tus logros. A cualquier edad es posible la caída. Son las casas viejas las que mejor arden.
Pretender eliminar el propio orgullo sin que nos humillen desde fuera es como utilizar el propio brazo para castigarse uno a sí mismo. Nunca nos haremos verdaderamente daño (R. Can​talamesa).
Reconocer un error es señal de fortaleza y no de debilidad.
Sé bondadoso con todos cuando subas. Te los volverás a encontrar en el mismo sitio cuando bajes (E. Punset).
Si eres humilde, nunca te sentirás humillado.

Sólo las humillaciones nos harán humildes, y sólo las purificaciones nos harán puros.
Somos lo que somos ante Dios y nada más (San Francisco de Asís).

Un día me pregunté por qué el Señor ama tanto la humildad. Debe ser porque El es la Verdad suma, y la humildad es verdad (Santa Teresa).
Un día San Antonio Abad contempló en una visión todos los lazos del enemigo desple​gados en la tierra, y dijo gimiendo: "¿Quién podrá esquivar todos estos lazos? Y oyó una voz que le respondía: "La humildad".
Un hombre se había propuesto llegar a santo. Empezó practicando las mayores peni​tencias. Fue venerado por los demás, pero cuando llegó al templo, oyó que Dios le rechazaba: "Estás lleno de orgullo". Entonces se dedicó a practicar la humildad, bus​cando todo género de desprecios y vejaciones, hasta el punto de ser tenido por el hazmerreír del pueblo. Al volver al templo por segunda vez fue rechazado por Dios. "Tus manos están llenas de humildad. No quiero ni tu orgullo ni tu humildad" (J. M. Cabodevilla).
Una vez terminado el juego, el peón y el rey vuelven a la misma caja.
Jesús:
¡Oh feliz culpa que nos ha merecido tal Redentor! (Liturgia pascual).
¿Cómo sabremos que nos dio su Espíritu? Pregunta a tu corazón. Si está lleno de amor, tienes el Espíritu de Dios (San Agustín).
Al darnos Dios a su Hijo que es su palabra. todo nos lo habló junto y de una vez, y no tiene más que hablar (San Juan de la Cruz).
Bello Dios, bello Verbo junto a Dios. Bello en el leño, bello en la tumba, bello en la glo​ria (San Agustín).
Cristo al venir a la historia trajo consigo toda la novedad, trayéndose a sí mismo (San Ireneo).
Cristo es Dios de una manera humana y es hombre de una manera divina (González-Carvajal).

Cristo es el rostro humano de Dios volcado hacia el hombre y también el rostro divino del hombre volcado hacia Dios (E. Schillebeecks).

Cristo puede ser enteramente de los hombres porque es enteramente de Dios, y puede entregarse totalmente a la causa de los hombres porque ve en ella la causa de Dios (Schillebeeckx).
Cristo y yo mayoría aplastante (Cursillos).
Dice Jesús: "Pórtate con los demás como yo me porto contigo".
El objetivo que me he trazado en la vida ha sido universalizar a Cristo, y cristianizar el universo (Teilhard de Chardin).
Jesús amó a los impíos para hacerles piadosos. Amó a los injustos para hacerles justos. Amó a los enfermos para curarlos. (S. Agustín).

Jesús decepcionó a muchos al plasmar su propuesta mesiánica en una oferta desvin​culada de la violencia, la ley y la ascesis (Ducocq).
Jesús es excéntrico. Colocó el centro de la historia en la periferia del mundo (B. Gon​zález Buelta).
Jesús es la figura central del misterio de la vida (Mark Chagall).
Jesús es la primera y la última palabra de Dios (A. Comastri).

Jesús es plenamente hombre, no a pesar de ser Dios, sino precisamente por serlo. Como dice Boff, tan humano sólo puede ser Dios mismo.
Jesús es pura relación al Padre, como un pájaro que fuera sólo vuelo.
Jesús es un abismo de luz. Hay que cerrar los ojos para no precipitarse en él (Kafka).
Jesús metaboliza el pensamiento en vida.
Jesús se ha adueñado de tal modo del último puesto, que ya nadie se lo podrá quitar (Huvelin).
No existe en el mundo una figura absolutamente bella sino la de Cristo. Si no tuvié​semos presente esa preciosa imagen estaríamos completamente perdidos y extraviados. Es la belleza la que salvará al hombre (F. Dostoyevsky).
Quien padece una enfermedad llamada Jesús, ya nunca sanará (Ibn Arabi).
Quien reconoce a Dios en la figura del Hombre azotado y coronado de espinas más que en ninguna otra de sus imágenes, puede tener la esperanza de haber entendido algo del amor (K. Rahner).
Reconozcamos en Cristo nuestras propias voces, y reconozcamos también su voz en nosotros (San Agustín).
Si la tierra ha sido digna de contener al hombre Jesucristo, si un hombre como Jesús ha podido vivir en ella, también vale la pena que la vivamos nosotros (D. Bon​hoeffer).
Tan humano como Jesús solo puede ser Dios (L. Boff).
Juventud:

Damos a nuestros jóvenes todo menos lo que más desean (S. Agustín).

El inconveniente de la adolescencia es no saber lo que se quiere, pero quererlo a toda costa.

La adolescencia es como una casa en día de mudanza: desorden temporal.

Ningún hombre sabio ha querido nunca ser más joven

Nuestra juventud es decadente e indisciplinada; los hijos no respetan ni escucha los consejos de los mayores. El fin de los tiempos está cerca (labrado en piedra en caldeo el año 2.000 antes de Cristo).
Uno es joven mientras es capaz de aprender (G. Calogero).
Libertad:
El cristiano es un hombre libre, señor de todas las cosas y no sometido a nadie. El cris​tiano es un siervo sometido a todas las causas y sometido a todos (Martín Lutero).
La libertad no es algo que el hombre exige a Dios, sino algo que Dios exige al hombre (Ber​​diaeff).
Muchos prefieren los muros de su prisión a la libertad que hay fuera de ellos. No que​rrían más que mejorar las condiciones de habitabilidad de la prisión (J. Mattam).
Yo no soy libre verdaderamente mientras los demás seres humanos que me rodean no sean igualmente libres. Yo no soy libre sino a través de la libertad de los otros (M. Bakunin).

Limosna: dinero

Al adornar el templo procura no despreciar al hermano necesitado, porque este templo es aún mucho más precioso que el otro (San Juan Crisóstomo).
Cuando doy comida a los pobres, me llaman santo. Cuando pregunto por qué pasan hambre, me llaman comunista.
Dar significa ser rico. No es rico el que tiene mucho, sino el que da mucho (E. Fromm).
La limosna hay que sudarla.
No le regalas al pobre una parte de lo tuyo, sino que le devuelves algo que es suyo (San Ambrosio).
Si le das a un pobre un pescado, saciarás su hambre por un día. Si le das una caña y le enseñas a pescar habrás solucionado su hambre para siempre.
Si no eres capaz de dar a tu hermano lo que te sobra, ¿cómo vas a dar la vida por él? (San Agustín).
Madurez:

Es una lástima que el lapso entre ser demasiado joven y demasiado viejo sea tan breve, y que tengamos que decir con tristeza: “¡Qué temprano se nos hizo tarde!”

Hemos llegado a la edad madura cuando pudiendo escoger entre dos tentaciones, escogemos inva​riablemente aquella que nos permite llegar a casa más temprano.

Madurez es la habilidad para realizar un trabajo aunque no tengamos supervisores, llevar dinero en el bolsillo sin sentir la necesidad de gastarlo y soportar una injusticia sin desear la venganza. 

María: 
María fue más bienaventurada por concebir en su mente que por concebir en su seno (San Agustín).

Oh Virgen bendita por encima de todo. Por tu bendición queda bendita toda creatura, no sólo la creatura por el Creador, sino también el Creador por la creatura (San Ber​nardo).

Un Adviento muy cerca de María nos prepara a una Navidad muy cerca de Jesús.

Memoria: 
Las cosas no son como han sido, sino como se recuerdan.

Los que no recuerdan su historia están condenados a repetirla.

Mentira: 
Con una mentira se puede ir lejos, pero sin posibilidad ya de volver (Proverbio judío).

Cuanto más grande es la mentira, más gente se la cree (A. Hitler).
El castigo del mentiroso es que ya no le crean ni cuando dice la verdad.

El que nos consideren mejores de lo que somos nos compromete a serlo (Jacinto Bena​vente).
La hipocresía es el homenaje que el vicio tiene que pagar a la virtud. Solo hay algo peor que la hipocresía y es el cinismo.
Las medias verdades son mentiras enteras (S. Agustín).

Si no quieres que te mientan, no te escandalices cuando te digan la verdad.

Si una relación tiene que ser secreta, es mejor no tenerla.

Todas las cosas fingidas caen como flores marchitas, por eso ninguna simulación puede durar mucho tiempo (Cicerón).

Una mentira repetida mil veces acaba convirtiéndose en una verdad (Goebbels).
La verdad se corrompe tanto con la mentira como con el silencio (Cicerón).

Miedo: Confianza 
El miedo llamó a la puerta. La fe salió a abrir. No había nadie (M. L. King).
No hay nada que deba temerse tanto como el miedo (D. Thoreau).
Temer un trabajo puede ser más agotador que hacerlo.
Hay que ser valiente para llegar a saber de qué debemos tener miedo.

Mirada positiva: optimismo, aceptación
¡Cómo mejora nuestro concepto de las personas cuando comenzamos a amarlas!

A nadie se le dañó jamás la vista por ver el lado radiante de las cosas.

Admirar es salir uno de sí mismo, dilatar su personalidad. Las personas mediocres, re​plegadas sobre sí mismas, no son capaces de admiración (J. Lacroix).

Ama todo lo que en las creaturas es digno de ser amado con ojos limpios de prejuicios (E. Leclerc).

Así como la luz no puede ver las tinieblas, porque las ilumina al mirarlas, el hombre bueno no mira a su alrededor nada sino bondad, porque la suscita, la siembra y la cosecha en todas partes (Lanza del Vasto).

El alma que en tu luz ve la luz se goza contemplando en cada hombre tus maneras diversas, tus caminos innumerables (Santa Catalina de Siena).

El hombre más inteligente que conozco es mi sastre. Cada vez que me hace un traje me vuelve a tomar medidas (B. Shaw).

Hay en el hombre más cosas dignas de admiración que de desprecio (A. Camus).
Hay quien cruza un bosque y solo ve leña para el fuego (L. Tolstoy).

La belleza está en los ojos del que contempla (W. Shakespeare).

La mitad de la belleza depende del paisaje, la otra mitad de la persona que lo mira.

No necesitamos más maravillas, sino más capacidad de maravillarnos.

No vemos las cosas como son, sino como somos nosotros.

Pensamos mucho más en lo que nos falta que en lo que tenemos.

Si aceptas como propios todos los triunfos de los demás, no te faltará de qué alegrarte.

Si amas una flor que se encuentra allá en una estrella, es agradable mirar el cielo por la noche (A. de Saint Exupéry).

Trata a las personas como si fueran lo que deberían ser y les ayudarás a que lleguen a serlo.

Modernidad: 
El hombre moderno quiere ser libre de todo, pero libre para nada.

En nuestra cultura de hoy Dios es una palabra obscena (Pannenberg).

La técnica contemporánea imbuye a los hombres del sentimiento de ser pequeños dioses con extrañas prótesis.

La única manera de ser fieles a lo eterno es ser actuales.

Nuestra sociedad tiende a decir: “Sólo Dios sobra”.

Los antiguos tenían fines, pero no medios. Nosotros tenemos medios, pero no fines.

Muerte:
¿Te preocupa la muerte? ¿Por qué tendría alguien que preocuparse de que se apague la vela cuando ya ha amanecido? (Tony de Melo).
Ante la muerte de un ser querido, el que no sufre no tiene entrañas, pero el que no refle​xio​na, no tiene entendimiento.
Ante la muerte de un ser querido, no tanto nos lamentamos de haberlo perdido, cuanto agradecemos el haberlo tenido (San Agustín).
Cuando se nos muere el padre o la madre, perdemos una parte sustancial de nuestro pasado. Cuando se nos muere un hijo perdemos irreversiblemente una parte de nuestro futuro.
Cuando un niño nace sólo el llora y todos están alegres. Cuando un hombre muere, todos lloran y sólo está feliz.
El que enseña a un hombre a morir le está enseñando también a vivir (Montaigne).
Esta vida es solo una mala noche en una mala posada.
Haz de todas tus muertes una liturgia de alabanza.
Haz de tu muerte tu última Eucaristía.
La mejor manera de llorar a tu padre muerto es seguir cultivando su campo (proverbio afri​cano).
La muerte no se improvisa. Hay que ensayarla durante toda la vida (M. Kolbe).
La muerte solo separa a los que nunca vivieron unidos (P. López Arroniz).
Morir es tremendo, pero la idea de morir sin haber vivido es insoportable (E. Fromm). Señor, haz que la muerte me encuentre vivo.
Nadie puede tener algo por lo que vivir, si no tiene algo por lo que morir.
Que tu vida sea bella como las flores de primavera y bella tu muerte como las hojas de otoño (R. Tagore).
Todo lo que está verdaderamente vivo ha de morir. Fijaos en las flores. Solo las flores de plás​tico no mueren nunca (Tony de Melo).
Todos morimos un poco cada día. Dichosos los que también resucitan un poco cada día (G. McDonald).

Tú que tantas cosas haces para morir lo más tarde posible, haz siquiera algo para no morir nunca (San Agustín).
Vivo sin vivir en mí y tan alta dicha espero, que muero porque no muero (Santa Teresa de Jesús).
Objetividad: (subjetivismo)

¿Por qué a un enemigo solo se le ven defectos? Por la misma razón por la que un enamorado solo ve virtudes en la persona amada. Nuestra mirada no es nunca objetiva sino prejuiciosa. Un prejuicio es una obcecación, una pérdida de visión.

El ojo que ves no es ojo porque tú lo veas, es ojo porque te ve (A. Machado).

El ojo ve solo lo que la mente está preparada para comprender (H. Bergson).

No vemos el mundo tal como es, sino tal como somos nosotros (Talmud).
Optimismo: 
Desde que Cristo resucitó la vida ya no es el día el que camina hacia la noche, sino la no​che la que camina hacia el día.
El optimista se equivoca tanto como el pesimista, pero vive más feliz.
Es verdad que hay mucho hambre y mucho sufrimiento, pero también lo es que la yerba sigue creciendo de noche,
La sociedad necesita a los optimistas y a los pesimistas. El optimista inventa el aeroplano, y el pesimista el paracaídas.
Mientras miras al abismo por largo tiempo, es el abismo el que te está mirando a ti (F. Nietzsche).

Ni hoy estamos tan mal, ni ayer estábamos tan bien.
Optimista es uno que en el restaurante pide ostras, esperando pagar la cuenta con las perlas que encuentre.
Por mucho que se empeñen en cortar todas las flores, no podrán impedir que llegue la primavera.
Si la oruga pudiese imaginar su destino de mariposa...
Un pesimista es alguien que ha vivido mucho tiempo al lado de un optimista.
Oración: 
Adorar es morir un poco. Morir es adorar del todo (E. Barón).
Al que hace lo que está de su parte Dios no le niega la gracia, porque el que hace lo que está de su parte ya está recibiendo la gracia de Dios.

Cuando descubres la puerta de tu corazón, has descubierto la puerta de cielo (San Juan Crisóstomo).
Cuando no puedes orar como quisieras, ora como puedas (E. Golbourn).

Cuando oramos todos somos mendigos ante Dios (San Agustín, sermón 83,2).

Dame lo que pides y pide lo que quieras (San Agustín, Confesiones X, 29,40).

De la imagen que se tiene del Dios a quien se reza depende el modo como se reza (Torres Queiruga).
Deberíamos estar contentos de que Dios no nos haya dado todo lo que le hemos pedido.
Del mismo modo que un zapatero hace zapatos y un sastre hace trajes, así un cristiano hace oración. El oficio del cristiano es orar (Martín Lutero).
Diálogo del escritor brasileño Pedro Bloch con un niño: -¿Rezas a Dios? -Sí, cada no​che. -Y ¿qué le pides? -Nada. Sólo le pregunto si puedo ayudarle en algo.
Dios nunca está en deuda con nosotros. Cuando le damos algo somos como el niño que le pide dinero a su padre para comprarle un regalo.
Dios presta más atención y amor a la blasfemia del desesperado que a la alabanza so​segada del que se encuentra satisfecho y bien alimentado (Lutero).
Dios siempre responde. Unas veces dice: “Sí”. Otras veces dice: “No”. Otras veces dice: “espera.
El deseo de orar es ya una oración (Bernanos).
El monje que se da cuenta de que está orando, no está orando; el monje que no se da cuen​ta de que está orando es el que ora de verdad.
El que después de la oración abriga mejores sentimientos, ha obtenido ya respuesta a sus súplicas (G. Meredith).
El que ora y además se da cuenta de que ora, ignora la verdadera oración (Casiano).
El que quiera ser escuchado por Dios, que escuche primero a Dios (San Agustín).
En la oración más vale un corazón sin palabras, que palabras sin corazón (J. Bunyar).
Es curioso cómo cambian mis ideas cuando me pongo a orar (G. Bernanos).
La distancia más grande a la que podemos estar de Dios es la distanica de una simple oración.
La esencia de la oración es el acto de Dios que está trabajando en nosotros y eleva todo nuestro ser hacia él. El modo como sucede es llamado por Pablo “gemidos” (P. Tillich).
La mayoría de los hombres quieren conseguir con su esfuerzo lo que no quieren pedir como mendigos (J. Lafrance).
La oración abre un canal que comunica la plenitud de Dios con tu vacío.
La oración es el único lugar del mundo donde es imposible esconderse, porque consiste en situarse indefenso ante Dios (W. M. Becket).

La oración es la admisión diaria de nuestra debilidad.

La oración es la llave de la mañana y el cerrojo de la noche (Gandhi).
La oración no cambia a Dios sino al que la ofrece (Kierkegaard).
La oración no consiste en agarrar a Dios, sino en dejarnos agarrar por él.
La oración personal nos da una autonomía de vuelo y nos permite ser menos dependientes de experiencias grupales o comunidades cálidas.
La única oración que no es atendida es la que no se hace.
La verdadera virtud no se deja conocer, y la verdadera oración no tiene conciencia de serlo (J. Laplace).
Los pobres son nuestra oración (Teresa de Calcuta).
Los que mejor oran en comunidad son los que antes han orado a solas
No hay que buscar los consuelos de Dios, sino al Dios de los consuelos (Santa Teresa).

No importa que tengas muy poquito que ofrecer en la oración, con tal de que lo ofrezcas humildemente. Por más pobre que sea, nuestra oración será oración si es humilde (Lefebvre).
Oh Jesús, cuando los deseos de mi corazón sean los deseos del tuyo, concédeme en​ton​ces lo que mi corazón desea.
No es otra cosa oración mental sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama (Santa Teresa de Jesús).

Orar es intentar orar humildemente.

Orar mucho no significa, como piensan alguno, rezar con muchas palabras. Una cosa es un largo discurso, otra es un largo amor” (San Agustín)
Para alcanzar una elevada estatura espiritual, antes hay que aprender a arrodillarse.
Para aprovechar mucho en este camino de la oración, no está la cosa en pensar mucho, sino en amar mucho (Santa Teresa).
Para Dios cualquier deseo nuestro equivale a una oración (E. B. Browning).

Pedir el pan propio es una petición material, pedir el pan ajeno es una petición espiritual, porque se trata de una plegaria nacida de la solidaridad (Berdiaeff).
Que en mi oración sea siempre el yo real el que te hable, y seas siempre el tú real a quien yo me dirija (C S. Lewis).
Quien habla solo, espera hablar con Dios un día (Antonio Machado).
Quien se dedica a la práctica de la oración y conserva en sí ansiedades y resenti​mien​tos es como siquisiera sacar agua con un cubo agujereado (Abad Nilo).
Recia cosa es que solo en los rincones se pudiera tener oración. Aprovechábame a mí tam​bién ver campos, agua, flores. en esas cosas hallaba yo memoria del Creador. También entre los pucheros anda el Señor (Santa Teresa de Jesús).
Rezar es aceptar que yo no soy Dios.

Si eres teólogo, orarás de verdad. Y si oras de verdad, serás teólogo (Evagrio Póntico).
Si has perdido el gusto por la oración, sentirás nuevamente el deseo poniéndote humil​demente a orar (Pablo VI). 
Si pedimos más de lo que se pide en el Padrenuestro, estamos pidiendo demasiado, pero si pedimos menos no estamos pidiendo suficiente.
Si supiésemos adorar, nada podría verdaderamente turbarnos. Atravesaríamos el mun​do con la tranquilidad de los grandes ríos (J. Leclerc).
Sin oración todo es martillar y hacer poco más que nada, y aun a veces daño (San Juan de la Cruz).
Solo el que sabe hablar a Dios sabe cómo hablar a los pobres (W. Ghyka).
Paciencia:

El mundo es redimido por la paciencia de Dios y destruido por la impaciencia del hombre.

El Señor no lo hizo todo un día. ¿Qué me hace pensar que yo sí puedo?

Hay un tiempo para hacer ladrillos y otro para construir con ellos el edificio que desea​mos.
La paciencia es la fortaleza del débil y la impaciencia es la debilidad del fuerte (E. Kant).

Quien quiera construir torres altas, deberá ahondar mucho en los cimientos (A. Brük​ner).
Todos los días un poco, pero mirando a una meta cercana y definida (San Alberione).

Cuando la vida te presente razones para llorar, demuéstrale que tienes mil y unas razones para vivir.

Haz las paces con tu pasado para que no arruine tu presente ni tu futuro.

Si quieres ver el arco iris, tienes que soportar la lluvia.
La semilla no alcanza a ver la futura flor.

Palabra: Escritura 

¿No es mi palabra como el fuego o el martillo que golpea? (Jr 23,29).
Dios transmite siempre. A ti solo  te toca sintonizar.
Si es cierto que un acontecimiento puede contener una palabra divina, no es menos cierto que toda palabra divina es en ella misma un acontecimiento (A. Manaranche).
Sin la palabra el Espíritu está ciego. Sin el Espíritu, la Palabra está muerta.
Sin las palabras los hechos son incomprensibles e inhumanos. Sin los hechos, las palabras son huecas y vacías (X. Picaza).
Tu palabra sí que es sencilla, Maestro mío, y no la de los que hablan de ti. ¡Qué bien entiendo la voz de las estrellas y el silencio de los árboles! (R. Tagore).

Pascua: 
Cuanto más se hunden las raíces en la muerte de Jesús, tanto más se alzará la copa del árbol de la alegría de la resurrección (J. M. Fdz. Martos).

Resucitamos desde la misma profundidad desde la que morimos (Benjamín).

Pasividad: 
Cuanto menos tiempo disponible tengo, más cosas termino.

Despacito y buena letra. El hacer las cosas bien importa más que el hacerlas (A. Ma​chado).
El corazón humano es como el agua turbia que no se puede aclarar súbitamente si no damos tiempo y espacio para que poco a poco se vaya asentando y aclarando (Fray Luis de Granada).
Es mucho más difícil dejar hacer que hacer.
Hay sacerdotes tan atareados en múltiples cosas que quiseran ser como Dios para estar en todas partes y no estar en ninguna.

Más vale perder un minuto en la vida que la vida en un minuto.
No empujes al río. Fluye solo.
No es tirando de ellas para arriba como las plantas crecen, sino abriéndose a recibir el aire, el sol y el agua. 
No soy yo quien hago los Ejercicios, sino los ejercicios los que me hacen a mí (F. La​paz).
Toda la desgracia de los hombres les viene de una sola cosa: de no saber quedarse tran​quilos en su habitación (B. Pascal).
Uno tiene que vivirse a sí mismo más como un niño que juega confiado con una pelota en brazos de su padre, que como Atlas intentando cargar a cuestas el globo del mundo sobre sus hombros (J. Moltmann).
Paz:
Como mejor puedes emplear la dulzura es aplicándola a ti mismo. No seas de esos que se enfadan de haberse enfadado, se entristecen de haberse entristecido y se desesperan de haberse desesperado (San Francisco de Sales).
Cuando estás en paz contigo, cualquier lugar es tu hogar.

El hombre que cultiva su campo no piensa en hacer mal a nadie (Cicerón).
La paz del corazón es el corazón de la paz.
La paz interior es la condición mental que se da cuando has aceptado que pueda suceder lo peor.

La paz que viene de ceder a la violencia del hermano vale mas que el manto que te ha arrebatado (C. Carreto).
La verdad es más importante que la paz, porque la mentira es la madre de la violencia (Gandhi).
Manso es el que sabe sufrir al prójimo y el que sabe sufrirse a sí mismo (San Juan de la Cruz).
No busques caminos para la paz. La paz es el único camino (Gandhi). 
No es solo el paisaje lo que te pierdes cuando vas demasiado deprisa.

No hay almohada más grande y blanda para descansar que una buena conciencia (San Grego​rio Magno).
Ponte primero a ti en paz y luego podrás pacificar a los demás (Tomás de Kempis).
Si no encuentras la paz dentro de ti, tampoco la encontrarás en ningún otro lugar (P. Bendry).

Pecado:

Cada átomo de odio que añadimos al mundo lo hace más inhóspito de lo que ya era (E. Hillesum).
Cada paso que te aleja de Dios es un paso que te acerca a tu propia desdicha.

Con el puño cerrado no se puede intercambiar un apretón de manos (Indira Gandhi).
Cuanto más pequeño es el corazón, más odio alberga (Víctor Hugo).
Dice Dios: No te arrepentirías si antes no te hubiera perdonado yo (Torres Queiruga).
El eslabón tantas veces buscado entre el animal y el verdadero hombre somos noso​tros.

El mal es más fuerte que el hombre, pero Dios es más fuerte que el mal.

El mismo sol que ablanda la cera el que endurece el barro. Pero el sol no cambia, sólo da calor. No es blando con unos y duro con otros.
El pecado es ofensa de Dios, no por ser una ofensa al AMO, sino por ser una ofensa al AMOR (J. I. González Faus).
El pecado es solo el término lógico, semiconsciente, de pequeñas opciones y grandes justificaciones que llegan a convertir en lógico, coherente y quizás necesario el mal que se cometerá más tarde (J. I. González Faus).
El pecado no es malo porque Dios lo prohíba, sino que Dios lo prohíbe porque es malo.
El que hace de una insignificancia un pecado grave, termina haciendo del pecado grave una insignificancia (Catecismo holandés).
El que no se siente pecador señal es de que está muy lejos de sí mismo.
Es fácil comprender que un niño le tenga miedo a la oscuridad, pero ¡qué difícil com​prender que un adulto le tenga miedo a la luz!
Hay algo peor que la oscuridad de la noche. La niebla que se resiste a ser atravesada por la luz de los faros (J. Loew).
Hemos oído de alguien que se confesaba "un gran pecador". Si el hombre es tan pequeño y mezquino, ¿será grande sola y precisamente en el pecado? Des​cartando a los grandes y siniestros pecadores de la historia, nos quedamos con una mayoría de pecadores mezquinos. Hasta pecando somos vulgares y pequeños (A. Schoekel).
La misma luz que recrea los ojos sanos hace sufrir intensamente los ojos enfermos.
La proliferación de las células al margen de la finalidad del organismo no es signo de vitalidad, sino de cáncer y de muerte.
Lo que es esencialmente peor en nosotros nos es desconocido (S. Weil), así como lo que es esencialmente mejor en nosotros (yo).
Los lazos de las pasiones son demasiado tenues para ser sentidos hasta que son dema​siado fuertes para ser rotos.
Más que del lugar donde te has caído, fíjate en el sitio donde te tropezaste (Proverbio del Mali).
Mi pecado era tanto más incurable cuanto que no me tenía por pecador (San Agustín).
Nadie sabe lo malo que es hasta que no ha intentado de verdad ser bueno (Lewis).
Nadie se cree culpable cuando es él su mismo juez (Séneca).
No hay que quitar las telarañas, hay que matar la araña.
Puede uno tener piedras en el riñón o en la vesícula. Lo malo es tener el corazón de piedra (F. Elorriaga).
Quien escupe al cielo, en la cara le cae.
Si no vives como piensas, acabarás pensando como vives.
Si te acusas, Dios te absuelve, si te excusas, Dios te condena.

Sintamos disgusto de nosotros mismos cuando pecamos, ya que el pecado disgusta a Dios. Y ya que no estamos libres de pecado, por lo menos asemejémonos a Dios en nuestro disgusto por lo que a él le disgusta. Así tu voluntad coincide algo con la de Dios, en cuanto te disgusta lo que odia tu Hacedor" (San. Agustín).

Todo poder corrompe. El poder absoluto corrompe absolutamente (Lord Acton).
Pensar: 
Analizar intelectualmente un símbolo es como ir pelando una cebolla para quitarle la cáscara (P. Emmanuelle).
Cuando se experimenta lo divino, se reducen considerablemente las ganas de teorizar (Tony de Mello)
El corazón tiene sus razones que la razón no conoce (B. Pascal).

El mayor estúpido puede preguntar cosas que el más sabio no puede responder.

El pensador de Rodin se sienta tenso para pensar, mientras que el Buda contemplativo se sienta relajado para no pensar.
Era un hombre tan escéptico que ni siquiera estaba seguro de si escéptico se escribía con “s” o con “x”.
Es muy razonable llegar a la conclusión de que no todo se puede razonar.
Jamás ha captado nadie la belleza de un rosa diseccionando los pétalos.
La palabra es la casa del ser (Heidegger). Los límites de nuestro mundo coinciden con los límites de nuestro lenguaje (J. M. Cabodevilla).
La prosa de la realidad no tiene el lirismo de las formulaciones (P. Ricoeur).
Las ideas nos son responsables de lo que los hombres hacen con ellas (H. Heisenberg).

Leer sin reflexionar es como comer sin digerir (E. Burke).

Lo sé mientras nadie me pregunta. Tan pronto como quiero explicarlo, no lo sé (San Agustín).

Los occidentales dice: “Pienso, luego existo”. Nosotros los africanos decimos: “Danzo, luego existo” (Leopold Senghor).
Nada hay tan práctico como una buena teoría. 
Nada tan estúpido como vencer. La verdadera gloria está en convencer (Víctor Hugo).
No se va a Dios metido en el pellejo de otro. Cuanto más personal se hace la experien​cia espiritual, más se ve uno obligado a aceptarse a sí mismo tal como es, y reconocer el don de Dios en la propia psicología (J. Laplace).
Pensar es doloroso y el que no está dispuesto a hacerse daño, tendrá que renunciar a pensar (Wittgestein).
Un punto de vista no es más que eso: la vista de un punto.
Vale más saber algo sobre todo que saber todo sobre una sola cosa (B. Pascal).

Pequeñez: cosas pequeñas
Agranda la puerta, Padre, para que pueda pasar. La hiciste para los niño, yo he crecido a mi pesar. Pero si no me la agrandas, achícame, por piedad. Vuélveme a la edad aquella que vivir era soñar. M. de Unamuno).
La gota de agua participa de la grandeza del océano, aunque no lo sepa (Gandhi).

La infancia no es una etapa pasajera de la vida, sino un estrato permanente del alma (J. M. Cabodevilla).
Las grandes oportunidades de ayudar a los demás son escasas, pero las pequeñas se nos presentan a cada rato.

Las pequeñas cosas de cada día son las que hacen la vida tan espectacular.

Un árbol puede inciar un bosque.

Una persona grande no es aquella que hace que todos los demás a su lado se sientan pequeños, sino la que hace que todos a su lado se sientan grandes.
De una pequeña chispa puede surgir una gran llamarada (Dante Alighieri).

Perdón: Venganza
¿Quieres ser feliz un momento? Véngate. ¿Quieres ser feliz toda la vida? Perdona (La​cor​daire).
A nosotros mismos nos hacemos daño cuando odiamos, a nosotros mismos nos hace​mos un favor cuando amamos (San Juan Crisóstomo).
A perdonar se aprende practicando.
Aunque perdí lo que de hijo tuve, lo que tiene él de Padre no lo pierde (Lope de Vega).
Cuando planeas vengarte de alguien, estás solamente dejando que esa persona te continúe hiriendo.
Cuando planeas vengarte de alguna persona le estás dejando que te siga hiriendo.

Dios perdona siempre. Los hombres perdonamos algunas veces. La vida no perdona nunca.
El que inicia el camino de la venganza debe empezaar cavando dos tumbas, y no una sola,

En el vaso rajado Dios talla una flor a lo largo de la raja, de manera que al final el vaso viene a ser más bonito que antes que rajarse (Lafrance).
En las ofensas no debe interesarnos quién ofendió primero sino quién es el primero que quiere dar un paso hacia la reconciliación.
Es más fácil perdonar a los enemigos que a los amigos (P. Delucy).

Guardar resentimientos es como tomar veneno y esperar que la otra persona se muera.

Haz un favor al que te cae mal y te sorprenderá comprobar cómo ya te cae menos mal (C. S. Lewis). 

No podemos hacer desaparecer la enemistad con enemistad sino con amistad (Buda).
Nunca podemos caer más abajo de las manos acogedoras de Dios.
Perdonar no consiste en olvidar, sino en recordar de una manera diferente (R. J. Schreiter).
Puede que el amor sea ciego, pero el odio lo es aún mucho más.
Se puede ser cruel al premiar y misericordioso al castigar (San Agustín).
Si perdonas ahora, el mérito es tuyo. Si perdonas mañana, el mérito será del tiempo.
Un espíritu débil es incapaz de perdonar. El perdón es virtud de los fuertes (Gandhi).
Un gran recurso para perdonar es mirarme a mí mismo y buscar alguno de mis actos que merece una recriminación semejante a la que siento contra el otro, Si soy suficientemente lúcido para recordar cómo A me decepcionó, debo recordar cómo yo mismo he decepcionado a B. Si encuentro difícil perdonar a los matones que se burlaban de mí en la escuela, debo recordar a las personas de quienes yo también me he burlado.
Uno perdona en la medida en que ama (F. de la Rochefoucauld).

Vengándose uno se iguala a su enemigo. Perdonándole se muestra superior a él. (F. Bacon).
Un ex-convicto de un campo de concentración nazi fue a visitar a un amigo que había compartido con él tan penosa experiencia.”¿Has olvidado ya a los nazis?” le pregunto a su amigo.

“Si”, dijo este. 

”Pues yo no. Aún sigo odiándolos con toda mi alma.”
Su amigo le dijo apaciblemente:”Entonces, aún siguen teniéndote prisionero.”

Perfeccionismo: 
El esfuerzo por lograr una cierta calidad te motiva. El esfuerzo por lograr la perfección te desmoraliza.

La perfección solo existe en nuestros sueños, nunca en la realidad.

Persona: 
¿Qué cosa hay más tuya que tú mismo? ¿Qué cosa hay menos tuya que tú mismo? (San Agustín).
Desconfía de las personas que haciendo siempre cosas buenas no se van haciendo cada día más buenos ellos (Unamuno).
El hombre es un ser que tiene más futuro que pasado.
El hombre no deja de ser grande, incluso en su debilidad (Juan Pablo II).
Incluso un reloj roto y parado señala la hora por lo menos dos veces al día.
Las personas jóvenes y bonitas son accidentes de la naturaleza. Las personas adultas y fieles son verdaderas obras de arte.
Lo más personal es lo más universal (C. Rogers).
Mayor milagro es el hombre que los obrados por el hombre (San Agustín, De civ. Dei X).
Si un hombre crece espiritualmente, el mundo crece con él. Si un hombre cae, el mundo entero cae con él.
Todos los hombres son iguales al nacer, pero ya no lo vuelven a ser nunca más (A. Lin​coln).
Todos los hombres tienen el mismo valor. Son como billetes de banco. Unos están nue​vos y otros están viejos y arrugados, pero su valor adquisitivo es el mismo.

Pobreza: 
¿Todos iguales ante la ley? Por supuesto. La ley prohíbe por igual a ricos y pobres mendigar por las calles de París (A. France).
Comentan los cultivadores de coca latinos: ¿Por qué me he de preocupar de que los ricos de Europa se droguen con mi coca, si a ellos no les preocupa que yo pase hambre por el sistema económico que han montado? (A. Gala)
Es mejor que la Iglesia tenga obispos de oro y cálices de barro, que no cálices de oro y obispos de barro (San Juan Crisóstomo).
Estando con los pobres descubrí lo pobre que soy yo (Teresa de Calcuta).
La mayor pobreza es la de aquel que no se siente amado por nadie (J. Vanier).
Max Weber hablaba de la manía de la Biblia de ponerse siempre de parte de las vícti​mas.
Nadie amó tanto la riqueza como Francisco amó la pobreza (San Buenaventura).
Nuestros niños se preguntan qué serán de mayores. Los niños del tercer mundo sólo se preguntan si llegarán a mayores.
Para el hambriento Dios tiene figura de pan (Gandhi).
Preguntó el obispo Guido a San Francisco: “¿Por qué no queréis tener propiedades?” Contestó Francisco: “Porque necesitaríamos armas para defenderlas”.
Regla de oro para discernir nuestras actividades: “Recordar el rostro del más pobre y miserable de los hombres y preguntarse si lo que hacemos puede ser de alguna utilidad para él” (Gandhi).
Rico no es el que más tiene, sino el que menos necesita.
Si lo llevamos todo con nosotros, estaremos en nuestra casa en cualquier lugar de la tierra. Debemos ser nuestra propia patria (Etty Hillesum).
Si quieres hacerte invisible, hazte pobre y serás como Lázaro a la puerta de Epulón.
Sólo la persona verdaderamente pobre puede apreciar los más pequeños dones y sentir una auténtica gratitud. Cuanto más pobres somos, más agraciados nos sentimos (Aschenbrenner).
Todo lo que se come sin necesidad se roba al estómago de los pobres (Gandhi).
Yo necesito poco, y eso poco lo necesito muy poco (San Francisco de Asís).

Hay quienes hacen de la política religión y de la religión política (Unamuno).
Política

El político piensa siempre en función de las próximas elecciones. el estadista piensa siempre en función de la próxima generación.

Los partidos ecologistas han sido como las sandías. Verdes por fuera y rojos por dentro.

Predicar:

Claridad es caridad con el lector (Alonso Schoekel).
El que no habla con Dios no tiene derecho a hablar de Dios (I. Larrañaga).
En cierta ocasión se quejaba un discípulo a su maestro: “Siempre nos cuentas histo​rias, pero nunca revelas su significado”. El maestro replicó: “¿Te gustaría que alguien te ofreciese fruta y la masticara antes de entregártela?” (Tony de Melo).
Enseñas mejor lo que más necesitas aprender (R. Bach).
Hay demasiados predicadores que hablan orgullosamente de la humildad, se pro​nun​cian airadamente a favor de la paz y proclaman con tristeza la alegría (H. Nouwen).
La Iglesia comienza por evangelizarse a sí misma. Tiene siempre necesidad de ser evan​gelizada si quiere conservar su frescor, su impulso y su fuerza para evangelizar al mundo (Pablo VI, Evangelii nuntiandi).
La palabra de Dios es fuego ardiente. Y tú que la predicas, ¿querrías tomarla con tena​ci​llas por miedo a quemarte? (G. Bernanos).
Lo que eres habla más alto que lo que dices.
Muchas veces me sorprendo a mí mismo escuchando como si fueran nuevas las mismas cosas que predico a los demás (San Gregorio Magno).
Muchas veces por estar más cerca de su auditorio son más persuasivos los oradores ig​norantes que los doctos (Aristóteles).
Nadie escuchaba las palabras del profeta. Un viajante le preguntó: ¿Por qué sigues predicando? ¿No ves que tu misión es imposible?” El profeta respondió: “Al principio tenía la esperanza de poder cambiarlos. Pero si ahora sigo gritando es únicamente para que no me cambien ellos a mí” (Tony de Melo).
No hay boca de apóstol sin oído de discípulo.
Predica como si fuera a ser la única vez en su vida en que tus oyentes escuchen la pa​labra de Dios (F. Ephraïm).
Quizás tu vida sea la única Biblia que vaya a leer tu hermano.
Un buen ejemplo es el mejor sermón.

Lo importante no es hablar de Dios, sino cómo hacerle hablar a él.

Prejuicio: 
Es más difícil romper un prejuicio que romper un átomo (A. Einstein).

Preocupaciones: 
No le digas a Dios lo grande que es tu problema, dile a tu problema lo grande que es Dios.

Hay dos tipos de problemas por los que no se debería uno nunca enfadar: por los que tienen remedio y por los que no tienen ningún remedio.

Hoy es el mañana por el que tanto te preocupabas ayer.

Presente: 

El futuro empieza hoy, no mañana. (Juan Pablo II).

Excava el pozo antes de que tengas sed (Proverbio chino).
Prudencia:
Cuídate de quien no tenga nada que perder.

No creas todo lo que oyes.
Cuidado! La vida es una hoja en blanco en la que escribimos sin una goma de borrar.

Realismo: 
Cuando encendemos la luz por la noche atraemos a los insectos, pero tendrá que haber otro remedio contra ellos que no sea el vivir a oscuras.
Lo que destroza tus pies no son las asperezas del camino, sino la piedra que llevas dentro del zapato.
Mejor es poner una cerca al borde del precipicio que edificar una casa de socorro en el fondo.
No podemos cambiar la dirección del viento pero podemos maniobrar para orientar las velas.
Si es paz lo que buscas, trata de cambiarte a ti mismo y no a los demás. Es más fácil ponerse unas zapatillas cómodas que alfombrar todo el universo (Tony de Melo).

Realización: 
Algunos han muerto ya muchos años antes de ser enterrados. Vive intensamente hasta el último momento.
El que antes de su muerte ha plantado un árbol no ha vivido del todo inútilmente.

El que piensa en demasiadas cosas no realiza ninguna (Maquiavelo).
La más larga de las caminatas comienza siempre por un primer paso.
La mejor manera de obtener una cualidad es empezar a comportarte como si ya la tuvieras.
Las únicas obras buenas que no dan ningún fruto son las que no se hacen.
Mi anhelo es cumplir tareas grandes y nobles, pero mi principal deber es cumplir ta​reas humildes como si fuesen grandes y nobles (Helen Keller).
No avanzar es retroceder (San Agustín)
No hay peor engaño que no hacer nada por pensar que sólo se puede hacer muy poco (E. Burke).
No son nuestros proyectos los que justifican y dan valor a nuestra vida. Es la vida misma la que da valor a nuestros proyectos.
Si no formas parte de la solución, formas parte del problema.
Si quieres que se cumplan tus sueños, tienes que despertar.

Si quieres ser grande, comienza por lo pequeño (San Agustín).
Una buena obra, una acción que sea realmente útil, vale más que todos los sentimien​tos abstractos del mundo (A. Radcliffe).
Una vez al año visita un lugar donde nunca hayas estado.
Reconocimiento: / agradecimiento
No nos damos cuenta de lo que tenemos hasta que lo perdemos.

No te acostumbres a considerar como naturales y normales cosas que son sobre​naturales.

Relaciones: 
Busca el tú que nunca es tuyo ni puede serlo jamás (A. Machado).
Cada vez que extiendo mi dedo índice acusando a alguien, hay otros tres dedos que apuntan hacia mí.
Excusatio non petita, accusatio manifesta. El que se adelanta a dar excusas se esta acusando manifiestamente.
Haz un favor al que no te cae bien, y te sorprenderá descubrir que te cae mucho mejor, (C. S. Lewis).
La forma más fácil de crecer como persona es rodearme de gente más capaz que yo.

La gente noble discute ideas; la gente mezquina discute personas.
Las visitas siempre son una causa de placer, si no cuando vienen, al menos cuando se van.
No permitas que una pequeña disputa dañe una gran amistad.
Si le hubiera cortado las alas, habría sido mío, pero habría dejado de ser pájaro. Y yo lo que amaba era al pájaro.

Si quieres ganarte un enemigo, préstale dinero.
Tras graves disputas teológicas es frecuente que lo que se transmita a la generación siguiente sea sólo lo que se disputó.
Trata a tus subordinados como te gustaría que te tratasen a ti tus jefes.

Responsabilidad:

El hombre es responsable no solo ante las normas, sino también de ellas; así también es responsable no solo ante su conciencia, sino del estado de su conciencia (D. Mieth).

En la vida no hay premios ni castigos, hay solo consecuencias (R. Ingersoll).

La tierra no es una herencia de nuestros padres, sino un préstamo de nuestros hijos (Pensamiento indio).
La vida te devuelve lo que le das. Si no te gusta lo que recibes, revisa lo que estás dando.

Nuestro mundo nos hace espectadores de casi todo y actores de casi nada.

Revolución: 
"Vamos juntos a pescar, le dijo el pescador al gusano". Así suenan algunas llamadas a la solidaridad de los jefes a sus subordinados.
Aquellos que hacen imposible una revolución pacífica, están haciendo inevitable una revolución armada (J. F. Kennedy).
La rebeldía que solo nace cuando la desgracia nos afecta personalmente no es autén​tica y nunca puede ser fecunda (E. Hillesum).
Los que lucharon por la justicia se han alejado a veces del Cristianismo porque éste antes se había alejado de Cristo (Helder Camara).
No logro entender qué Biblia leen quienes dicen que no hay que mezclar religión y po​lítica (D. Tutu).

Riesgo: 
La tortuga solo avanza cuando expone el pescuezo.
No arriesgarse significa poner en peligro la propia alma (S. Kierkegaard).
No nos atrevemos a muchas cosas porque nos parecen difíciles, pero nos parecen difíciles porque no nos atrevemos (Séneca).

Procura ser de esas personas lanzadas que hacen todo lo que deben y deben todo lo que hacen. 
Un barco se encuentra seguro cuando está amarrado en el puerto, pero no ha sido construido para eso, sino para hacerse a la mar (G. Hopper)

Riqueza: pobreza, dinero
Comienzas teniendo más y más cosas, pero luego las cosas acaban teniéndote a ti (J. A. García Monje).
Engarza en oro las alas del pájaro y nunca volará al cielo (R. Tagore).
La atención excesiva a los bienes supérfluos acaba haciendo supérfluo al hombre mis​mo (P. P. Pasolini).
No es más rico el que que más tiene, sino el que menos necesita (M. L. King).
Para sentirte rico cuenta todas las cosas que posees y que el dinero no puede comprar.
Todo rico es un ladrón o heredero de un ladrón (San Jerónimo).

Sabiduría: 
Antes de aprender a correr hay que aprender a andar.
Aprende todas las reglas. Sólo entonces te puedes permitir el romper algunas.
Bienaventurados los que piensan antes de actuar y oran antes de pensar. Evitarán cometer muchas estupideces.
Burlarse de la filosofía es una manera de filosofar (Pascal).
Comer los frutos del árbol de la ciencia nos impide seguir comiendo los frutos del árbol de la vida (San Juan de Ávila)
Conózcate a ti, conocedor mío (San Agustín).
Daría todo lo que sé por la mitad de lo que ignoro (Descartes)
El constructivismo nos ha enseñado que no son los hechos en sí, sino las interpre​ta​ciones que de ellos hacemos, las que determinan nuestra visión del futuro (J. M. Fdz. Martos).
El Papa y un campesino, si se juntan, saben mucho más que el Papa solo.
El problema del mundo es que los estúpidos están absolutamente seguros de todo, mientras que los inteligentes están llenos de dudas (B. Russell).
El que busca la sabiduría es un sabio. El que cree haberla encontrado es un necio.
El que sabe, no habla. El que habla, no sabe.
El sabio no dice nunca todo lo que piensa, pero piensa todo lo que dice (Aristóteles).
El sabio puede sentarse en un hormiguero, pero solo el necio se queda sentado en él (Proverbio chino).

El ser humano no vive solo de tradiciones del pasado, sino también de anticipaciones del futuro.

El verdadero sabio es exigente consigo mismo y amable con los demás (Plutarco)

Especializarse es ir sabiendo cada vez más de cada vez menos, hasta llegar a saberlo casi todo de casi nada.
Hacer el bien es la única verdad infalible. Quienes han pasado la vida buscando la ver​dad, descubrirán que la habrían empleado mejor en hacer el bien (Abbé Pierre).
La verdadera sabiduría está en reconocer la propia ignorancia (Sócrates).
Las áreas pobladas atraen población. Las despobladas la repelen (Alonso Schoekel).
Los estúpidos impresionan, aunque no sea más que por el número (R. Bacchelli).
No hay viento favorable para quien no sabe a dónde va (Séneca).

Omnis veritas a Spiritu Sancto procedit. Toda verdad procede del Espíritu Santo.
Para dar al interruptor de la luz no hace falta saber lo que es la electricidad.
Para venir el alma a unirse con la sabiduría de Dios antes ha de ir no sabiendo que sabiendo (San Juan de la Cruz).
Si un buen leñador tuviera sólo diez horas para talar un árbol, emplearía ocho en afilar bien el hacha.
Toda impresión debería encontrar una expresión.
Tú no puedes ver al que ve en tu visión, ni puedes oír al que oye en tu oído; no puedes pensar al que piensa en tu pensamiento, ni puedes entender al que entiende en tu entendimiento (Upanishads).
Un hombre sólo sabe tanto cuanto hace (San Francisco de Asís).
Salvación: 
Nadie es tan bueno que pueda salvarse a sí mismo, ni tan malo para que Dios no lo pueda salvar.

Todo el que salva una vida es como si hubiera salvado el mundo entero. Y todo el que destruye una vida es como si hubiera hecho perecer el mundo entero (Talmud).

Santidad: 
¿Qué es un santo? Un santo es un cristiano normal. Lo anormal para un cristiano sería no serlo (Suenens).
Al final la santidad es lo único que queda (Santo Padre Rubio).
El corazón puro es el que no se mancha ni con el mal que comete ni con el bien que hace (D. Bonhoeffer).
El que se ocupa demasiado de hacer el bien no tiene tiempo de ser bueno (R. Tagore). A veces de tanto hacer el bien se nos olvida ser buenos. 
Entre el evangelio y los santos hay la misma diferencia que entre la música escrita y la cantada (San Francisco de Sales).
La santidad es la aristocracia del cristiano. Pero como es asequible a todos, es una aris​to​cracia democrática (Pablo VI).
Ni el mayor santo en su acto más generoso de entrega, obra sólo por puro amor de Dios.
Nunca es demasiado pronto ni demasiado tarde para empezar a ser santo.
Recibe el evangelio de Cristo del cual has sido constituido mensajero, convierte en fe viva lo que lees, y lo que has hecho fe viva, enséñalo y cumple aquello que has enseñado (Ritual de la ordenación de diáconos).
Si cada año corrigieramos un defecto, pronto seríamos perfectos (Tomás de Kempis).
Todo acto de bondad es una manifestación de poderío (Unamuno).
Sencillez: cosas pequeñas, humildad

Elimina todo lo que no sea útil, hermoso o alegre.

Es muy sencillo ser feliz, pero es muy difícil ser sencillo.
Servicio:

El que no vive para servir, no sirve para vivir.
En lugar de pensar que quien da pan a perro ajeno pierde pan y pierde perro, da pan al que lo necesita y no esperes que después te tenga que seguir como un perro (J. L. Martín Descalzo).
Nunca una persona se yergue tanto como cuando se abaja para ayudar y servir (Elgo​rriaga).
Para que una casa esté templada en invierno hace falta que la caldera esté al rojo. ¿Te sientes vocacionado a ser caldera?

Silencio: 
A menudo me he arrepentido de haber hablado, pero nunca de haber guardado silencio (Abad Arsenio).
Abre la boca solamente si estás seguro de que lo que vas a decir es más hermoso que el silencio (Proverbio hindú).
Bienaventurados los que saban callarse y escuchar. Aprenderán cosas nuevas.
Calla mucho para tener algo que decir que merezca ser escuchado (Lanza del Vasto).
El bien no hace ruido y el ruido no hace bien.
El silencio es el hogar de la palabra. El silencio da a la palabra fuerza y fecundidad (Nouwen).
El silencio no te incomunica, sino que te hace capaz de escuchar algo distinto de tu propio egoísmo.
Eres dueño de lo que callas y esclavo de lo que dices.
Ese que habla tanto está completamente hueco. Ya sabes que el cántaro vacío es el que más suena (R. Tagore).
Hay silencios que lo dicen todo y palabras que no dicen nada.

La palabra es instrumento del mundo presente, pero el silencio es anticipación del mis​terio del mundo futuro (H. Nouwen).
Las personas valen más por lo que son capaces de callar que por lo que son capaces de hablar.

Más vale callar y parecer tonto que abrir la boca y no dejar lugar a dudas.
Muchas veces lo que se calla impresiona más que lo que se dice (Píndaro).
No digas siempre todo lo que piensas, pero piensa siempre todo lo que dices (Aristóteles).
Para conformar una bella melodía tan importantes son los silencios como los sonidos. Ambos tiene su propia notación en el pentagrama.
Quien tiene mucho que hablar ha de guardar mucho silencio. Quien algún día ha de engendrar el rayo, ha de ser largo tiempo nube (F. Nietzsche)

Recuerda que el silencio es a veces la mejor respuesta.
Se necesitan dos años para aprender a hablar y 50 años para aprender a callar (E. Hemingway).
Si la naturaleza nos dio dos oídos y una sola lengua, es porque el hombre necesita mu​cho más escuchar que hablar.
Si se te pega el polvo de las palabras muertas, lava tu alma con el silencio (Tagore)
Somos esclavos de lo que decimos, y señores de lo que callamos.
Sonrisa = alegría
Aquel a quien la sonrisa le embellece el rostro, es bueno. Aquel a quien se lo desfigura, es malo (Proverbio húngaro).

De todo lo que llevas, la sonrisa es lo que mejor te sienta

En un hogar la sonrisa cuesta menos que la electricidad y da más luz (A. Blassetti).

La sonrisa es la forma más barata de mejorar nuestra presencia.

Sonríe siempre. Es lo más valioso de todo lo que llevas contigo.
Sueños = Deseos
Creer que algo es posible es el primer paso para que lo sea de verdad.
Cuando un hombre sueña, es solo un sueño. Cuando muchos tienen el mismo sueño es el inicio de una realidad nueva.
Dichosos los que tienen sueños y están dispuestos a pagar el precio para que se hagan realidad (Cardenal Suenens).
El que está de vuelta de todo quizá es que no ha estado nunca en ninguna parte.
El que no aspira a nada, nunca se decepcionará.
En la vida muy pocos sueños se cumplen. La mayoría sólo se roncan (Jardiel Poncela).
Jamás te burles de los sueños de los demás.
Los grandes sueños requieren grandes alas, pero también tren de aterrizaje.
No sueñes tu vida. Vive tu sueño.

Nunca pongamos límite a la fantasía de Dios. La realidad desborda la imaginación.
Nunca un adulto llegará a realizar nada con lo que no haya soñado de niño.
Piensa que aún falta por escribir la página más hermosa de tu vida.
Possunt quia posse videntur. Pueden porque creen que pueden (Virgilio).
Puedes llegar tan lejos como lleguen tus sueños.
Soy alto de mirar a las palmeras (M. Hernández).
Tiraba piedras muy alto esperando llegar a darle a la luna. Nunca lo consiguió pero acabó siendo el chico del pueblo que tiraba las piedras más alto.
Trata de realizar alguna de las cosas con las que siempre has soñado y no te quedará tiempo para sentirte mal.

Tres talladores de piedra trabajan para una catedral. A los tres les preguntan: "¿Qué estás haciendo?" Repuso el primero: "Estoy cortando piedras a escuadra". El se​gundo: "Me gano la vida para mí y mi familia". El tercero dijo con alegría: "Estoy construyendo una gran catedral".
Sufrimiento: 
¿Quién sabría que la luz es buena si no hubiera sentido las tinieblas de la noche? (Orí​genes).
A fuerza de llevar la cruz te acabas dando cuenta de que es la cruz la que te lleva a ti (Gabrielle Bossis).
Al que ha sufrido le queda la alegría de saber que puede comprender mejor a los que sufren (Esquilo).

Amo, Señor, las horas oscuras en las que se afinan los sentidos (Rilke).
Ante cualquier desgracia que te sobrevenga, no te preguntes ¿por qué a mí?, sino ¿por qué a mí no?
Cuanto más oscura la noche, más brillan las estrellas.
Dios a veces permite que caigamos de espaldas para que miremos hacia arriba.

Dios no ha venido para eliminar el sufrimiento ni para darle una explicación, sino para compartirlo y llenarlo de su presencia (P. Claudel).
Dios nos ayuda a sobrellevar los sufrimientos que él nos da, pero no los que nosotros mismos nos buscamos.
El arco iris de la vida incluye también el color negro (Y. Yevtuschenko).
El dolor es inevitable, el sufrimiento es opcional.

El dolor existe, pero no el sufrimiento. El sufrimiento no es real, sino sólo obra de tu mente. El sufrimiento sólo existe cuando te resistes al dolor (Tony de Mello).
El miedo a sufrir es peor que el propio sufrimiento (P. Coelho).
El que teme sufrir sufre de temor (Proverbio chino).

Eres tan desgraciado como te piensas que eres.
Las lágrimas son como la sangre de las heridas del alma (San Gregorio de Nisa).
Las penas se deshacen ante la oración como la nieve ante el sol (Santo Cura de Ars).
Nadie regresa del dolor y sigue siendo el mismo hombre (L. Rosales).
No es Dios quien tiene que evitar el dolor del mundo, sino nostros quienes tenemos que evitar el dolor de Dios.
Podrás olvidar con quién reíste, pero jamás olvidarás con quién lloraste (proverbio ára​be).
Poquito a poquito se pueden sufrir muchas cosas (Santa Teresa de Lisieux).
Porque el dolor existe, Dios existe (Ionesco). Si malum est, Deus est (Sto. Tomás).
Quien no ha sufrido por alguien, ni lo conoce ni lo ama (M. Blondel).
Señor, tú no te ves tan bien, cuando yo me veo tan mal.
Solo el Dios que sufre puede acudir en ayuda de los que sufren (D.Bonhoeffer).
Sufrir pasa, haber sufrido no pasa jamás (L. Bloy).
Tengo para mí que la medida de poder llevar una cruz grande o pequeña es la medida del amor (Santa Teresa de Jesús).
Una vida sin cruz es una vida sin amor (Santa Margarita María).
Tentación: 
Cuando sospechas que es Satanás el que llama a tu puerta, dile a Jesús que salga él a abrir.

Testimonio: Predicar

El apostolado no consiste en demostrar a Dios, sino en transparentar a Dios.

La unanimidad debe cuestionar al apóstol mucho más que la oposición generalizada.

Un ministerio carismático no es un poder al servicio de un ministro, sino un ministro al servicio de un poder (J. Figar).

Tiempo: 
¿Por qué extrañarse de que los monumentos se derrumben y las civilizaciones con ellos? Lo que es mortal está hecho para morir. Nada es inmortal más que el Rei​no de los cielos (San Agustín). 
A quien llega tarde le tocan siempre los huesos.
La vida es como un rollo de papel. Cuanto más se acerca a su fin, más rápido se acaba.

La vida no consiste en recordar el pasado con nostalgia, ni esperar el futuro con ansie​dad…  ¡Sino en vivir el presente con pasión!

Los hombres pasan todo su tiempo ocupados en preparativos, preparativos… Al final llegan a la otra vida sin estar preparados.
Los que más se quejan de no tener tiempo son los que peor saben usarlo.

Mañana siempre es tarde (F. Mayor Zaragoza).
Me interesa el futuro, porque es el lugar donde voy a pasar el resto de mi vida (Woody Allen).

Repite cada día al levantarte: “Hoy es el primer día del resto de mi vida”.
Si nos ocupamos del hoy, Dios se ocupa del mañana (Gandhi).
Todo lo que se acaba es corto.

Ve despacio. Si vas deprisa, el tiempo huirá ante ti como una mariposilla esquiva. Si vas despacio, el tiempo te seguirá como un buey manso (J. Ramón Jiménez).
Trascendencia: Dios

Cuando señalas con el dedo a la luna, el necio se queda mirando el dedo.
En cada uno de nosotros se oculta un misterio y un tesoro que estamos llamado a des​cubrir (Reina Fabiola).
No entenderlo me hace regalo (Santa Teresa de Jesús).
Sería dichoso si alguna vez en mi obra se transparentase un pálido reflejo de la luz i​​n​efable (J. Sebastián Bach).
Tú crees que ahora, al dispersarse las nubes, ha aparecido la luna. Te equivocas. La lu​na brillaba detrás de las nubes por largas eternidades (R. Tagore).
Yo no sé quién hace mi música, pero ciertamente no soy yo (Mozart).

Valores: 
Vivimos en una sociedad que conoce bien el precio de todo, pero no conoce el valor de nada (Oscar Wilde).
Vejez: 
A partir de los cincuenta años cada uno es responsable de su rostro.
Al llegar a la vejez, he perdido casi todas mis certezas, pero he conservado casi todos mis ideales (J. Semprún).

Algunos viejos empiezan a dar buenos consejos cuando ya no pueden dar malos ejemplos.

Amamos las catedrales antiguas, los muebles antiguos las monedas antiguas las pinturas antiguas, los libros viejos, pero nos hemos olvidado por completo del inemnso valor de moral y espiritual de los ancianos (Lin Yutang).

Cada generación que muere es otra generación que empìeza a vivir.

Cuando ya se han cumplido 80 años, cualquier contemporáneo es un amigo (I. Stravinsky).

El valor de la salud sólo se conoce cuando estamos enfermos (Lichtenberg).
En la vejez nos damos cuenta de que mucho de lo que pensábamos que era virtud, era sólo buena salud (S. Lyonnet).
En los ojos de los jóvenes vemos llamas, pero es en los ojos de los ancianos donde vemos luz (V. Hugo).

Hay que subir a la montaña como viejo para llegar como joven.

La vejez empieza cuando los recuerdos pesan más que las esperanzas (Unamuno).
La vejez es el precio que hay que pagar para seguir vivos.

Los jóvenes hermosos son accidentes de la naturaleza, pero los ancianos hermo​sos son obras de arte (E. Rooselvet).
No se trata de añadir años a tu vida, sino vida a tus años.
Todos deseamos llegar a viejos, pero ninguno reconoce que ya ha llegado.
Una vejez feliz es como el pastel al final del banquete.

Uno no deja de reír por hacerse viejo, sino que se hace viejo por dejar de reír.
Verdad

Para el que ama mil objecciones no llegan a formar una duda. Para el que no ama mil pruebas no llegan a constituir una certeza.

Solo están seguros los que lo saben todo acerca de un tema y los que no saben nada sobre él.

Un individuo con un reloj sabe qué hora es. Un individuo con dos relojes nunca está seguro de la hora exacta.

Vida: 
¡Qué alegría vivir sintiéndose vivido! (Salinas)
Árbol que crece torcido, jamás su tronco endereza.

Cuando naciste tú llorabas y todos los demás sonreían. Vive de manera que al final de tu vida estés sonriendo aunque todos a tu alrededor lloren.
El mejor destino que se puede dar a la vida es dedicarla a algo que dure más que la vida misma.
El que no valora la vida no se la merece.

Hay dos maneras de vivir la vida: una como si nada fuera un milagro, otra como si todo fuera un milagro (A. Einstein).

Hay una prueba para verificar si tu misión en la tierra ha concluido ya. Si aún estas vivo es que no ha concluido todavía.
La cuestión no es si tú esperas algo de la vida, sino la vida puede esperar algo de ti.
La vida es tan corta y tan difícil de vivir, que cuando uno empieza a aprender ya toca morirse (E. Sábato).

La vida es un juego del que nadie puede retirarse llevándose las ganancias (A. Maurois).

La vida no consiste en tener buenas cartas, sino en jugar bien las que uno tiene (J. Billings).

La vida solo puede ser comprendida mirando para atrás, pero solo puede ser vivida mirando hacia delante (S. Kierkegaard).
Lo que importa (en el campo de concentración) no es seguir vivo a cualquier precio, sino el modo de seguir vivo (E. Hillesum).
Mientras se pueda respirar el aroma de un cerezo en flor después de la lluvia, bien vale la pena vivir la vida (Solzenitsin).
No me resigno a que cuando yo me muera, siga el mundo igual que si yo no hubiese existido (P. Arrupe).

No puedes controlar la longitud de tu vida, pero si puedes controlar su anchura, su altura y su profundidad.

Nuestra vida transcurre como los misterios del Rosario; los hay gozosos, dolorosos y gloriosos, pero todos terminan con un "Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo".
Todas las personas mueren, pero no todas viven realmente (W. Wallace).

Vive 365 días al año, y no un día 365 veces.
Violencia = Paz
A menudo al combatir contra los malhechores nos portamos como malhechores y peleamos contra los turcos como si nosotros lo fuéramos también (Erasmo de Rotterdam).
A veces cuando estoy enojado, tengo derecho a estar enojado, pero no tengo derecho a ser cruel.
Cuando cedemos a la ira, hacemos que sea más difícil resistir la próxima vez que nos tiente la ira, y hará que sea más intensa cada vez que volvamos a caer.
La fuerza no puede ni la mitad de lo que puede la amabilidad.
La pluma es más poderosa que la espada (E. Bulwer-Lytton).
La verdad no se impone más que por la misma fuerza de la verdad. (Dignita​tis Humanae).

La violencia es el arma de los débiles. La no violencia es el arma de los fuertes (Gan​dhi).
La violencia es miedo a las ideas de los demás y poca fe en las propias (V. Turati).
Por castigar a un ratón no rompas un valioso jarrón (Proverbio chino).
Si sólo se pudiera optar entre la violencia y la cobardía, optaría por la violencia (Gandhi).
Solo el que se considera uno con su adversario puede recibir los golpes como si fueran flores (Gandhi).
Voluntad de Dios = aceptación

¿Qué aprovecha dar tú a Dios una cosa si él te está pidiendo otra? (San Juan de la Cruz).

Es mejor cojear por el camino correcto que avanzar a grandes pasos fuera de él (Santo Tomás de Aquino).

Hay que hacer todo lo que Dios quiere, y querer todo lo que Dios hace (Santo Padre Rubio).

Señor, dame lo que mandas, y mándame lo que quieras (San Agustín).
Las más recientes, aún no clasificadas

Aceptación El secreto de la vida consiste en aceptarla simplemente, tal cual es. (Juan de la Cruz)

Adversidad La vida no es esperar a que pase la tormaenta, es aprender a bailar bajo la lluvia.

Adversidad Si no fuera por la oscuridad de la noche nunca nos habríamos enterado de que existen las estrellas.

Adversidad Si siempre brillase el sol, esto sería un desierto (Proverbio asiático).

Agravio Solo se tiran piedras contra el árbol que da fruto.

Amistad Compañerismo no siempre es amistad. Pero amistad siempre es compañerismo. 

Amistad El amigo llega a tiempo. Los otros cuando tienen tiempo.

Amistad La amistad es como un libro. Tarda pocos segundos en quemarse, pero lleva muchos años escribirlo.
Amistad Sin la amistad el mundo es un desierto (Bacon)

Amistad Tengo pocos amigos ¡Pero cuánta amistad tengo! 

Amor Cuanto más amor damos, más amor nos queda (J. Templeton).

Amor Es mejor amar que ser amado (S. Francisco de Asís).

Amor Sólo los cuerdos aman con locura 

Aprendizaje La vida enseña. Pero pocos aprenden

Asertividad Aprende a decir "no" con cortesía y presteza. 
Asertividad No todos los "profetas" incómodos son verdaderos, pero ¿hay algún profeta verdadero que no sea incómodo?

Audacia Nadie sabe lo que puede hacer hasta que lo intenta (Publio Sirio).

Autoestima El que tiene fe en sí mismo, no necesita que los demás crean en él (Unamuno).

Autoestima Recuerda que nadie puede hacerte sentir inferior si tú no se lo permites (E. Rossevelt).

Bondad No conozco otro signo de superioridad que la bondad.

Carácter Todos caminaron. Pero pocos dejaron huellas... 

Combate Ayunar es aprender a decir no a lo que es bueno, para poder decir sí a lo que es mejor. 

Combate El mayor de nuestros enemigos suele ser nuestro propio carácter.

Combate Nadie es libre si no es dueño de sí mismo (Epicteto).

Consumismo Dios nos da cosas para usar y personas para amar, pero hay quienes aman las cosas y usan a las personas.

Coraje Todos pueden seguir la corriente. Pocos enfrentarla 

Deseos Lo trágico en la vida no es que no alcances tus metas, sino que no tengas metas que alcanzar.

Diálogo ¿Y si escucháramos a los demás en vez de acabar las frases en su lugar? (Catherine Rambert)

Diligencia No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy.

Discernimiento Cuando iba de aquí para allá, sin llegar a ningún sitio, estaba cansado de ti, camino; pero ahora que me llevas a todas partes me siento tu enamorado. (Tagore)

Discernimiento Jamás se desvía uno tan lejos como cuando está seguro de conocer el camino.

Discernimiento Si no sabemos a dónde queremos ir, seguramente acabaremos llegando a otro sitio (Hermanos Marx).

Escucha Si quieres que Dios te escuche, escúchale primero tú a él (S. Agustín).

Esperanza Nunca prives a nadie de la esperanza; puede ser lo único que una persona po​sea. 
Exageración De lo sublime a lo ridículo no hay más que un paso (Napoleón)

Fe Creer es crear (Unamuno).

Fe La fe es creer lo que no vemos, y su recompensa es acabar viendo lo que creemos (S. Agustín).

Fe La fe hace posibles todas las cosas. El amor las hace fáciles (D. L. Moody).

Fe La fe no necesita pruebas, pero necesita al menos signos en los que poder apoyarse (José Gómez Caffarena).

Fe No basta ser creyente, hay que ser creíble (Casaldáliga).

Fe No debemos perder fe en la humanidad porque es como el océano, no se ensucia porque alguna de sus gotas estén sucias (Gandhi).

Fe Para la persona que no tiene fe ninguna prueba es suficiente (F. Werfel).

Felicidad Del mismo modo que no tenemos derecho a consumir riqueza sin producirla, tampoco lo tenemos a consumir felicidad sin producirla. (George Bernard Shaw)

Felicidad La felicidad es como una alcancía, echa todo lo que puedas. 
Fracaso No es lo mismo cuando un huevo se rompe por una fuerza externa, o cuando se rompe desde dentro. En el primer caso termina una vida, en el segundo caso, comienza.

Fracasos No dudes en perder una batalla, si esto te lleva a ganar la guerra.
Futuro ¿Por qué el parabrisas es  tan grande, y el espejo retrovisor tan pequeño? Porque nuestro PASADO no es tan importante como nuestro FUTURO. Por lo tanto, Mira  adelante, y sigue marchando.
GenerosidadEl mundo es como un espejo. Hazle una mueca de desdén y y te la devolverá. Sonríele y te sonreirá (H. Samuels).

Jesús Dios se hizo hombre para enseñarnos a ser humanos.

Justicia No esperes que la vida sea justa, pero nunca dejes de actuar con justicia.
Miedo El único médico para tu miedo eres tú.

Oración La oración no es una “rueda de repuesto”, que sacas  cuando estás en apuros, sino que es la rueda del volante que dirige el camino recto en todo momento.

Paciencia No por mucho madrugar amanece más temprano.

Paciencia Vísteme despacio, que tengo prisa. 

Paz Si tienes opción, ¿por qué te quejas?  Si ya no hay remedio, ¿por qué te quejas? (R. Tagore).

Pensamiento Si quieres cambiar tu vida, cambia tu forma de pensar (J. Templeton).

Perdón El perdón beneficia tanto al que lo da como al que lo recibe (J. Templeton).

Perdón Empeñarse en recordar los agravios es tanto como empeñarse en sufrir.

Perdón Errar es humano. Perdonar es divino (A. Pope).

Perdón Perdonar no supone excusar la ofensa ni negar que fuimos injustamente agraviados.

Perdón Sufrir un agravio no tiene importancia a menos que no puedas dejar de recordarlo (Confucio).

Pluralismo Todos vivimos bajo el mismo cielo, pero no todos tenemos el mismo horizonte (K. Adenauer).
Preocupaciones No por mucho preocuparte, se despejan las dificultades de mañana, sólo que esa preocupación te quita la paz de hoy.
Presente Lo pasado ha huido, lo que esperas está ausente, pero el presente es tuyo. 

Prudencia Cuídate de quien no tenga nada que perder. 
Recompensa La recompensa de una acción es haberla hecho (Séneca).

Recompensa Recompensa aquellos comportamientos tuyos o de los demás que deseas que se repitan.

Riesgo La vida es una obra de teatro que no permite ensayos.

Riesgo Quien nada arriesga, nada gana (J. Heywood).

Sabiduría Nadie pudo ver el cielo sin elevar la mirada 

Sabiduría Un ciego preguntó a Dios: “¿Puede haber algo peor que perder la vista?” Él  contestó: “¡Sí, perder tu visión!”
Sabiduría Una de las grandes sabidurías de la vida es aprender a discernir lo esencial de lo secundario. (Catherine Rambert)

Solución Existen dos tipos de personas: aquéllas a las que les pasan cosas, y aquéllas que hacen que pasen cosas. (Margie Igoa)

Soluciones Hay quien arroja un vidrio roto sobre la playa. Pero hay quien se agacha a recogerlo. 

Temporalidad Todas las cosas en la vida son temporales. Si van bien, disfrútalas, no van a durar siempre. Si van mal, no te preocupes, tampoco van a durar para siempre.

Comprensión Bajo la coraza más dura hay siempre alguien que quiere ser apreciado y amado.
Comprensión Las personas son como la luna. Siempre tienen un lado oscuro que no enseñan a nadie.

Venganza Un acto de justicia permite cerrar un capítulo. Un acto de venganza abre uno nuevo.

Violencia Cuando leo que se asesinó a un hombre quisiera ser analfabeto 

Violencia La crueldad es la fuerza de los cobardes. 

Violencia Respuesta blanda apaga la ira. Palabra hiriente apaga la cólera (Prov 15,1).
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